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			Al amor de mi vida...

			Porque tú y yo sabemos que el amor todo lo puede.

		

	


	
	  
			 

		   

		   

		   

		   

			—¡Necesito hablar contigo, Jaz! 

			—¡Pero yo no! ¡Déjame en paz! Sigue con tu vida, que yo haré lo mismo con la mía.

			Me sorprendí de lo fría que fue mi respuesta. Él también, por lo que me agarró fuerte por el codo y gritó: 

			—¡Vas a escucharme te guste o no! 

			Tiré del brazo para soltarme y lo miré fríamente. 

			—¡No te atrevas a volver a tocarme ni a gritarme! 

			No le di oportunidad a nada más. Subí al coche y me fui.

			Había pasado un mes y definitivamente necesitaba un cambio. Cruzarme con Valentín o con Claudia era algo que me disgustaba con sólo imaginarlo. Sin pensarlo demasiado y siendo totalmente impulsiva, llamé a mi hermano.

			—¡Hola, Benja! ¿Cómo estás? 

			—¡Hola, Jaz! ¿Cómo te encuentras? 

			—Bien, mejor de lo que se supone... —Suspiré—. Oye, estaba pensando en irme a Madrid un tiempo, buscar un trabajo, estar más cerca de mi hermanito... 

			—El piso es pequeño, pero eres bienvenida. ¡Creo que te puede sentar bien! 

			—Gracias, Benja, pero pensaba pedirles el piso a papá y mamá. No quiero molestar. Tú estás con Dan y necesitáis intimidad. Pero gracias. ¡Me va a ir bien estar cerca de ti! Todavía tengo que hablar con papá y mamá. No sé cómo se lo tomarán, pero de verdad, de verdad, necesito un cambio... 

			—Te entiendo. Vente a pasar un tiempo, y mientras piensas si te quieres quedar por aquí, nuestra casa está abierta para ti. No tengo que repetírtelo.

			—Gracias. ¡Te quiero, hermanito! Te llamo cuando lo tenga más claro. 

			—Adiós, Jaz. ¡Yo también te quiero! 

			Llamé a Leti para contarle la decisión que había tomado. Le propuse que ocupara mi lugar en la consulta; al fin y al cabo, había aceptado suplirme durante la luna de miel. Ambas lloramos. Nos íbamos a extrañar, pero ella sabía que para mí irme era importante. Le dejé un mensaje a Violeta, que estaba de viaje, tomé las llaves de mi Pandita y me fui a ver a mis padres.

			—¡¿Cómooo?! Pero ¿por qué? 

			Mamá lloraba, desconsolada. Papá le acariciaba la espalda tratando de tranquilizarla; él había entendido mis motivos. Cuando mamá se calmó un poco, me miró y dijo:

			—Cariño, si crees que en Madrid no vas a pensar en él, estás equivocada. El amor no se olvida tan fácilmente... 

			—Mamá, no me voy para olvidar su amor. Estoy dolida, sí, por la traición de ambos, pero lo he pensado mucho y me he dado cuenta de que no estaba enamorada. El día en que me propuso matrimonio recuerdo que tú me preguntaste si estaba segura. En ese momento debí haber dicho que no, que no estaba segura... 

			—Pero cariño... 

			Le apreté la mano y la miré para que me permitiese continuar.

			—La organización de la boda hizo que dejara de lado esa inseguridad, y me distraje con el vestido, la fiesta y mi sueño, pero hoy te puedo decir que estaba equivocada. —Tragué saliva, cerré los ojos y, sacudiendo la cabeza, añadí—: Encontrar a Valentín y a Claudia juntos fue un shock, pero también me lo hizo más fácil. Ahora es preciso que siga con mi vida, y aquí sería duro. En Madrid está Benja. Buscaré un trabajo allí; iré para las entrevistas y luego, cuando lo tenga, me mudaré. Necesito que me apoyéis en esto, que confiéis en mí... 

			—Claro, cariño. Puedo ponerme en contacto con amigos para ver si tienen algún puesto para ti. 

			—Gracias, papá, pero prefiero hacer esto sola. ¡Debo empezar a vivir mi vida! 

			—Deja que te ayudemos, cariño.

			—Me ayudaréis si me prestáis el piso. Cuando esté trabajando y tenga mi sueldo, quiero pagaros un alquiler o alquilar algo más pequeño. El piso es grande, pero ahora alquilar otro me supondría un esfuerzo considerable, y como está desocupado... 

			—Claro, cariño. Iré a por las llaves. 

			Mi hermana estaba un poco apartada, pero escuchando, y le hice un gesto para que se acercara.

			—¿Vendrás a verme?

			—¡Intenta impedírmelo! —contestó a la vez que me golpeaba el hombro, y después me abrazó fuerte.

			Imprimí algunos currículos, les adjunté mi mejor foto y los envié. A pesar de las pocas ofertas, había dos anuncios en los que estaba realmente interesada. Uno era de un colegio que requería personal de apoyo para los alumnos, y el otro, de una empresa de ingeniería para un puesto en el área de recursos humanos.

			El jueves temprano llamaron de una clínica psicológica a la que había enviado un currículo y concertamos la entrevista para el lunes por la mañana. Deseaba que me llamaran también de alguno de los otros trabajos para que el viaje valiese la pena. El viernes a media tarde, cuando estaba saliendo para Madrid, me llamaron de la empresa de ingeniería. Me había gustado la oferta; era un gran cambio. Me dieron cita para las tres de la tarde del lunes. 

			El lunes amaneció despejado. El fin de semana había estado lloviendo a ratos, aunque eso no impidió que fuera muy divertido. Tenía dos entrevistas, así que me levanté con tiempo para arreglarme. Me vestí con un traje negro de pantalón ancho, una camisa gris claro y mis zapatos de punta fina; un poco de polvo en las mejillas, algo de sombra, rímel, brillo de labios y el cabello recogido en un moño. 

			—Ya estoy lista. ¿Qué tal? —pregunté, dando una vueltecita.

			—¡Preciosa! —dijo Dan.

			—Espero causar buena impresión y que me acepten en alguno de los dos trabajos.

			—Eres inteligente y tienes excelentes referencias. ¡Sólo un tonto no te seleccionaría! 

			—Eso lo dices porque eres mi hermano. 

			—Toma, llévate mi coche... 

			—¡Gracias, Dan! ¿No lo necesitas hoy? 

			—¡No! Hace un día agradable para caminar y no estamos lejos. Además, será más fácil para ti ir de un lado a otro si utilizas el GPS en lugar de un mapa. 

			Le di un abrazo a cada uno y me marché a la primera entrevista, que era a las diez.

			Entré en la clínica psicológica Esperanza. El lugar era bonito, pero no me pareció cálido, algo que esperaba para mi entorno de trabajo. Me acerqué al mostrador y me presenté. La recepcionista me indicó que me sentara, que ya me atendería alguien de recursos humanos, así que hice lo que me dijo y, una vez sentada, aproveché para observar la dinámica del centro. Unos diez minutos después, una mujer de unos cuarenta y cinco años abrió la puerta del despacho que había a un lado de la recepción.

			—¿Señorita Azul Alzogaray? 

			—¡Soy yo!

			Me levanté y le di la mano firmemente. Para ese cambio de vida que tanto ansiaba, también había decidido usar mi segundo nombre. Siempre me había gustado y era una oportunidad perfecta.

			—Mucho gusto. Soy Inés Estévez, directora de recursos humanos. Pasa, por favor. —Me tendió la mano y con un gesto me ofreció asiento—. ¿Deseas un té o un café? 

			—Un café estaría bien, gracias.

			Habló por el interfono y le pidió a la recepcionista dos cafés, para luego acomodarse en su sillón.

			—Tu currículo es realmente impresionante. Fuiste la mejor de tu promoción... y tienes muy buenas referencias.

			—¡Gracias! 

			Pero cuando iba a explicarle mi experiencia, se abrió la puerta. Era la recepcionista, con una bandeja con café para ambas.

			—Gracias, Luisa... Como te decía, estoy impresionada con tu currículo. Aquí, en Esperanza, estamos haciendo una reestructuración del perfil que queremos darle a la clínica. —Tomó un sorbo de café y continuó—: Antes nos dedicábamos a los adolescentes, pero empezamos a expandirnos y a abarcar niños y adultos, como habrás podido observar en las salas de espera. 

			Tomé un sorbo de café; quemaba levemente. Hablamos largo rato de mi experiencia, de la línea de trabajo, de cómo funcionaban y de cómo estaba organizada la clínica, entre otras cosas. Terminamos con lo inevitable.

			—¿Cuáles son tus aspiraciones salariales? Nos gustaría que formaras parte de nuestro staff, pero debes saber que por el momento no es gran cosa lo que podemos ofrecerte. Sin embargo, quisiéramos que tuvieras en cuenta nuestra propuesta para el área infantil.

			El café estaba horrible, pero me parecía una falta de educación no tomarlo, así que lo terminé de un trago.

			—Quiero ser sincera como usted lo ha sido conmigo. Tengo otra entrevista esta tarde. La oferta es distinta... 

			—Entiendo y agradezco tu sinceridad. Te concretaré la propuesta, y cuando tengas la otra entrevista, podrás elegir qué es lo mejor para ti. —Se levantó de su silla—. Déjame mostrarte los consultorios.

			Cuando terminamos, nos dimos la mano y me confirmó que, a más tardar, me enviaría la propuesta a lo largo de la tarde del día siguiente. 

			Ya había pasado el mediodía y decidí almorzar algo liviano por el camino y llamar a mi hermano para contarle cómo me había ido.

			—Sí, Benja, me ha gustado, pero no me ha encantado. Estaría haciendo lo mismo que en casa, y realmente preferiría un cambio. Voy a ver qué tal la otra entrevista. Los de la clínica estaban muy interesados en que aceptara, aunque me han dicho que no me podían pagar mucho. 

			—Seguramente, surgirá alguna otra oportunidad. No tengas prisa. 

			—Quizá... Nos vemos esta noche, Benja. Un beso.

			—Otro para ti.

			Miré el reloj; todavía tenía dos horas largas por delante, así que decidí ir al piso de mi hermano a refrescarme. Como hacía bastante calor, me di una ducha y me puse algo más fresco: un vestido recto color chocolate con un cinturón crema y los zapatos sin puntera, haciendo juego. Me retoqué el maquillaje, tomé el maletín y salí para dirigirme a la siguiente entrevista.

			Cuando llegué a mi destino, gracias al GPS, busqué dónde estacionar. No fue fácil; los alrededores del paseo de la Castellana están abarrotados de empresas y edificios de oficinas. Caminé tres manzanas hasta dar con el inmueble, que no me impactó, al menos en comparación con las Torres Kio, que destacaban arquitectónicamente a su lado. El edificio tenía cinco pisos de cemento pintado de color crema y vidrios ambarinos ahumados. Un rótulo horizontal anunciaba: «Ingeniería Del Monte». Después de que las puertas de vidrio se abrieran automáticamente, observé que el interior también era de cemento en tonalidades crema, con suelo de madera lustrada. En el vestíbulo había grandes sillones de cuero a tono con las paredes, una mesa de vidrio ahumado con un pie de cemento y grandes floreros con hojas verdes y jazmines que daban vida a aquel minimalista edificio. La única decoración que había en las paredes eran varias pantallas planas. 

			Me acerqué al mostrador y me presenté. La chica de recepción fue muy amable y me dio una acreditación de visitante.

			—Los ascensores están a la izquierda. Cuarto piso. Al fondo la espera el señor Borges, de recursos humanos —me explicó, sonriendo gentilmente. 

			—¡Gracias! 

			Me encontraba ya frente a los ascensores cuando se abrió el primero y me llevaron por delante. El choque fue eléctrico. Mi maletín cayó al suelo, se abrió, y los papeles que había dentro se desparramaron. Me agaché para recogerlos mientras escuchaba que quien me había atropellado hablaba enérgicamente.

			—¡Te dije que no! ¡Pues soluciónalo! ¡Ése es tu maldito trabajo! 

			La chica que estaba con aquel hombre se agachó a ayudarme.

			—Lo lamento —murmuró con cara de terror.

			Miré hacia arriba, molesta, y vi que el hombre me atravesaba con sus ojos azules sin inmutarse. 

			—Tranquila, no ha sido culpa tuya —contesté, y a él lo asesiné con la mirada.

			Rápidamente, terminamos de recoger los papeles, cerré mi maletín, me incorporé, le di las gracias a la chica y entré en el ascensor que tenía las puertas abiertas. No quise mirar hacia atrás porque podía sentir sus ojos siguiendo mis movimientos. Presioné el botón del cuarto piso y las puertas se cerraron. No me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración hasta que espiré fuertemente.

			—¡Maleducado! —grité al espejo—. ¡Ni disculpas, ni nada! 

			Caminé hasta la recepción del cuarto piso y me presenté nuevamente. Otra amable chica me acompañó a la sala de espera e, indicándome que ya me atenderían, me ofreció algo de beber. 

			—Agua estaría bien, gracias.

			El piso era idéntico a la planta baja: vidrios ahumados, cemento en tono crema, sillones de cuero, mesa de vidrio con un pie de cemento, jazmines y suelo de madera. Me senté en el mullido sillón y la recepcionista me trajo en seguida una bandeja con el agua. Cuando estaba terminando de beber, se abrió la puerta de un despacho y un hombre entrado en los cincuenta me llamó y tendió la mano para saludarme.

			—Señorita Alzogaray, mi nombre es Carlos Borges. Soy el director de recursos humanos. 

			—Mucho gusto, señor Borges —respondí, estrechándole la mano.

			—Pase, por favor. ¿Desea algo de beber? 

			—No, muchas gracias. Ya he tomado algo mientras esperaba.

			—Bien. 

			El señor Borges hizo una pausa y, con un gesto, me indicó un sillón para que me sentara, y él se sentó frente a mí.

			—Señorita Alzogaray —continuó—, me temo que no tengo buenas noticias. La habíamos citado para ofrecerle el puesto de psicóloga, aquí, en el departamento de recursos humanos, pero el puesto ya no está disponible —dijo con pena o vergüenza. 

			Mi rostro debió desfigurarse, ya que de inmediato él se agarró el puente de la nariz y, cerrando los ojos, levantó las gafas que llevaba puestas.

			—Podría hacer algunas llamadas. Tiene usted un currículo excelente, pero no puedo asegurarle nada. 

			—No se preocupe, señor Borges —lo tranquilicé, y me levanté casi de un salto.

			—Señorita Alzogaray, disculpe que la hayamos hecho venir. Deberíamos haberla avisado, pero... 

			El hombre no sabía qué decir, y yo tampoco. Entonces se levantó del sillón, me siguió hasta la puerta y la abrió para dejarme salir. Nos dimos la mano para despedirnos, y cuando me volví para irme, choqué contra alguien. «¡Maldita sea! ¡Dos choques en el mismo día es demasiado!» Miré hacia arriba y ahí estaban nuevamente esos ojos azules. «¡Mierda!» Estaba muy cerca. «No debe ser mucho mayor que yo.» 

			—¡Señor Del Monte! —exclamó el señor Borges.

			—Con permiso —dije, impaciente—. Que tenga un buen día, señor Borges.

			—Igualmente, señorita Alzogaray. Disculpe el error. 

			Me giré un poco para fulminarlo con la mirada y rehíce el camino hacia el ascensor. Cuando llegué a la planta baja, tiré de la tarjeta de acreditación y se la dejé a la recepcionista. 

			—Gracias. Buenos días.

			Al darme cuenta de que estaba hablando por teléfono, la saludé con la mano en el aire y caminé hacia la puerta de entrada. Estaba a punto de salir cuando oí que me llamaba.

			—¡Señorita Alzogaray! —Me volví—. El señor Borges quiere verla en su despacho.

			Caminé otra vez hacia el mostrador y me tendió la acreditación nuevamente, pero me negué.

			—Dígale al señor Borges que mi tiempo también vale y que no me gusta que me lo hagan perder por capricho. Gracias.

			Salí del edificio y recorrí las tres manzanas hasta donde había dejado el coche de Dan casi corriendo. Sonó el móvil. «Número privado.» No quería atender la llamada. Podía ser Valentín, que llevaba más de un mes con múltiples e inútiles intentos de comunicarse conmigo. Dejé que saltara el buzón de voz.

			Subí al coche, me aferré al volante y repasé la última hora de mi vida. La electricidad todavía estaba allí. No había sido una, ¡sino dos veces! 

			—¡¡Grrr!! 

			Otra vez sonó el móvil. «Número privado», otra vez.

			—¡No te voy a atender! —grité como si el móvil tuviese la culpa.

			Puse en marcha el coche. Tendría que enviar otros currículos. Había decidido quedarme unos días más para ir al piso de nuestra infancia; después de todo, si conseguía trabajo, ése sería mi hogar de nuevo. El jueves regresaba a Marbella, así que debía apurarme si quería conseguir alguna otra entrevista.

			Pasé por la librería de mi hermano y Dan y les conté lo que me había ocurrido, aunque sin mencionar nada del maleducado de ojos azules.

			—¡Podrían haberme avisado por teléfono en lugar de hacerme ir a propósito!

			—¡Qué ridículo! 

			—Jaz —dijo Dan con tono tranquilizador—, quédate el tiempo que necesites. Envía otros currículos y no aceptes un trabajo que no te guste —me aconsejó, haciendo referencia a lo que yo le había comentado a mi hermano sobre el puesto que me habían ofrecido en la clínica. 

			—Es lo que voy a hacer, pero primero quiero ir a nuestro piso para revisar que todo esté bien. 

			—Está amueblado y equipado con lo básico. Faltan la televisión, el equipo de música y esas cosas. ¿Qué te parece si nos pasas a buscar y vamos de tapas?

			—¡Me parece fantástico! ¿A qué hora nos encontramos? Te devuelvo el coche, Dan. Muchas gracias. Me voy en metro y así aprovecho para tomar un poco de aire... 

			—A las siete y media cerramos. 

			—¡Perfecto! Nos vemos luego, entonces. 

			Me dirigí al metro. Aún sentía la electricidad de aquel choque. Me sorprendí pensando en sus ojos y en la intensidad de su mirada. Sacudí la cabeza para deshacerme del pensamiento. «¡Basta! Tengo que poner mis energías en conseguir otras entrevistas.»

			Llegué al piso de nuestra infancia. Tantos recuerdos. Nunca supe por qué nos habíamos marchado a Marbella. Lo habían pintado y habían cambiado algunos muebles. Entré en mi habitación, que estaba igual a como la recordaba. Abrí la puerta del vestidor. En ese caso, lo recordaba más grande. ¡Claro, cuando uno es pequeño, todo parece más grande! Allí, en el espejo del vestidor, encontré la foto que me había hecho con mi amigo en la plaza Mayor, espantando las palomas; desde muy pequeña, odiaba las palomas, así que él, cada vez que veía alguna, la ahuyentaba por mí. Me sonreí ante el dulce recuerdo. Mamá nos había hecho esa foto, y cada uno tenía una copia. ¡Éramos tan pequeños! Tendríamos unos siete u ocho años. 

			Con el tiempo, dejé de preguntar por él. Años después de habernos ido, mis padres no respondían o lo hacían con evasivas. Algo había pasado. Apunté mentalmente que debía preguntarle a Benja. Él era menor que yo, pero quizá habría escuchado algo.

			Recorrí el piso y recordé cómo corríamos jugando al escondite. Mi lugar favorito era el vestidor. «¿Dónde estará? ¿Seguirá en Madrid? ¿Se habrá casado?» No recordaba su apellido. Tenía ocho años cuando nos fuimos, y de eso hacía ya veinte. Sonó el móvil y me sacó de mis bellos recuerdos; otra vez el «número privado».

			—¡¿Otra vez?! 

			Empecé a dudar si no sería una llamada de la clínica, aunque habían dicho que se pondrían en contacto conmigo al día siguiente, pero por si acaso decidí atenderla.

			—Hola —contesté secamente.

			—¿Señorita Alzogaray? 

			—Sí, soy yo. ¿Con quién hablo? 

			—Buenas tardes. Le llamo de Ingeniería Del Monte. —Hubo un segundo de silencio y continuó—: El señor Del Monte desea que vaya a su despacho mañana por la mañana. 

			—¿El señor Del Monte? —Había oído que el señor Borges había saludado a aquel maleducado de esa forma—. Señorita...

			—Ibarra.

			—Señorita Ibarra, por favor, dígale al señor Del Monte que mi tiempo vale y que no deseo seguir perdiéndolo en su empresa. 

			—Eso ya se lo he dicho... al señor Borges y al señor Del Monte cuando usted me lo ha comunicado antes. —¡Ah!, hablaba con la amable recepcionista de la planta baja—. Pero el señor Del Monte me ha pedido expresamente que insista y le diga que desea verla, ya que ha habido un malentendido con respecto al puesto que le habían ofrecido. 

			—Además, el señor Borges ya me ha explicado que el puesto no está disponible. No hay más que hablar... 

			—Ése es el malentendido. El puesto está disponible y el señor Del Monte desea que usted lo tenga en cuenta. —«¡Vaya!», pensé—. ¿Le parece bien a las nueve de la mañana? 

			Reflexioné dos segundos.

			—Allí estaré... 

			—¡Perfecto! Hasta mañana, entonces.

			—Hasta mañana.

			«¿Habré hecho bien?» Me había gustado la propuesta de la empresa, pero entre el maleducado y la pérdida de tiempo con el señor Borges, la visita me había dejado un mal sabor de boca. No obstante, más animada por tener aún una entrevista por delante, volví al piso de Benja y Dan para cambiarme por algo más informal y regresé a la librería.

			Le estaba tomando el gusto al metro. A las siete y media, puntual, estaba en la puerta de Libros con Aroma, un lugar cálido donde tomar deliciosos y aromáticos cafés, disfrutando de un buen libro en papel o electrónico. Dan y Benja lo habían levantado desde cero, y siempre había gente. Benja se había licenciado en Literatura y Dan era un amante autodidacta de los libros; se les veía realmente a gusto en su tienda. El ruido de la persiana de metal me sacó de mi abstracción. 

			—¡Vamos! ¡La noche madrileña nos espera! 

			Nos subimos al coche y fuimos a un bar. En la barra, entre risas, tapas y cervezas, les conté que me habían llamado de Ingeniería Del Monte para explicarme que había habido alguna clase de malentendido con el puesto y que mañana tenía una entrevista con el mismísimo señor Del Monte, aunque no sabía si era el padre o el hijo.

			Charlamos, reímos y por un buen rato olvidé las últimas seis semanas.

			—Me gusta verte reír, Jaz. Siempre fuiste risueña. No te veía así desde hacía tiempo... 

			—No es fácil olvidar la traición, Benja, pero debo decirte que me siento cada vez mejor... ¡Y basta de Jaz! He decidido usar mi segundo nombre en Madrid, así que Azul, s’il vous plaît. 

			Dan se rió, exasperado.

			—Las mujeres tienen una extraña forma de sobrellevar las crisis. 

			—«Resiliencia», lo llaman otros —le respondí, riéndome.

			Terminamos las cervezas y decidimos retirarnos; yo tenía que prepararme para la entrevista del día siguiente. En el coche, camino del piso, le pregunté a mi hermano si se acordaba del apellido de mi amigo, pero como ya sospechaba, tampoco él lo recordaba.

			—Ni se te ocurra preguntárselo a papá o mamá —dijo en seguida—. ¡Sabes cómo se ponen cuando se toca el tema! 

			—¿Tú sabes qué pasó, Benja? 

			Me quedé callada hasta que mi hermano me interrumpió el pensamiento.

			—Una vez escuché una conversación... Parece que su padre y papá se liaron a golpes. 

			—¿Por qué? 

			—No sé, pero eran amigos de la infancia. Luego estudiaron juntos... 

			—Sí, sí, conozco la historia. Después montaron una clínica... Bla, bla, bla...

			Llegamos al piso. Había sido un largo día, así que llamé a mis padres para contarles cómo me había ido, me di un baño y me acosté. En seguida caí en un sueño profundo. Me desperté agitada. Miré el despertador; eran las 5:37 de la mañana. Me levanté y fui a por un vaso de agua fresca. Estaba nerviosa. Bebí y me volví a acomodar en el sillón para intentar conciliar el sueño un rato más. A las siete y cuarto sonó el despertador.

			—¡Maldición! 

			Me levanté del sillón arrastrándome y fui a la ducha. Arreglé mi cabello, me puse un poco de maquillaje y, al salir del baño envuelta en el albornoz, me inundó el aroma a café recién preparado. 

			—¿Éste, o éste? —pregunté, mostrándoles los conjuntos que había elegido para la entrevista. 

			—Creo que el traje de falda gris es muy elegante —dijo Dan, extendiéndome una taza.

			Mi hermano prefirió el traje de pantalón pitillo negro.

			—¡Gracias! —les lancé a ambos—. ¡Sois de gran ayuda! 

			Me decidí por el traje de falda gris, una blusa blanca con unas delicadas alforzas que realzaban mi escaso busto y entallaban mi cintura, y zapatos de tacón grises.

			—¡Lista! Voy en metro, así que me marcho ya. —Le di un beso a cada uno—. ¡Deseadme suerte! 

			Ambos cruzaron los dedos y me guiñaron un ojo.

			—¡No la necesitas! —gritó Benja.

			Me llevó veinte minutos llegar a Ingeniería Del Monte. Estaba nerviosa, no había dormido bien, y al cruzar las puertas del edificio me golpeó una sensación de pánico que me provocó náuseas. Hice un par de respiraciones profundas y me acerqué a la recepción, desde donde la señorita Ibarra me sonreía.

			—Buenos días.

			—Buenos días, señorita Alzogaray. Llega usted temprano. El señor Del Monte ha llegado temprano también. La anunciaré. Tome asiento, por favor —me indicó, señalándome los enormes sillones.

			Al momento, volvió a dirigirse a mí.

			—Señorita Alzogaray, el señor Del Monte la espera en su despacho. —Me tendió la acreditación—. Quinto piso. Ya sabe dónde están los ascensores... 

			—Gracias.

			Me coloqué la tarjeta en la solapa de la americana y me dirigí nerviosa a los ascensores; presioné el botón y, al instante, oí la campanilla. Las puertas se abrieron y entré. Me miré en el espejo para corroborar que estaba bien. Traté de tranquilizarme. Mi corazón latía a mil por hora. «¿Qué es esto?» Nunca me había sentido tan nerviosa antes de una entrevista de trabajo...

			Las puertas del ascensor se abrieron en el quinto piso. Era un espacio más diáfano, con una gran área de recepción, dos puertas dobles a cada extremo de la planta y una gran sala de reuniones vidriada detrás de la recepción. Me acerqué al mostrador y le sonreí a la chica que el día anterior me había ayudado a recoger los papeles del suelo. Ella me devolvió la sonrisa. Su compañera, una chica muy poco simpática, salió de detrás del mostrador.

			—Acompáñeme, por favor.

			Sin mediar palabra, la seguí. Iba vestida, al igual que las demás recepcionistas, con un impecable uniforme de falda beige y camisa blanca, tacones más que altos, un ajustado moño y demasiado maquillaje para esa hora de la mañana para mi gusto. Golpeó la puerta con los nudillos y, sin esperar respuesta, entró en el imponente despacho. Me acompañó hasta la zona de estar, donde había tres impresionantes sillones de cuero, una gran mesa central de vidrio ahumado del mismo tono que el de las ventanas, con un enorme florero lleno de jazmines y hojas verdes, y un hogar enfrente de los sillones revestido de la misma madera del piso, que iba a tono con el hermoso escritorio de madera que había en el otro extremo de la estancia. El resto de la decoración era igualmente sobrio; había algunas pinturas en la pared donde se encontraba la puerta, y otras más pequeñas en la pared revestida en madera que quedaba detrás del escritorio, en la que había una puerta entornada que presumiblemente conducía al baño. El despacho era bastante más cálido que el resto del edificio.

			—El señor Del Monte estará con usted en un momento. Tome asiento. ¿Desea algo de beber?

			—Agua está bien... —respondí mientras dejaba mi maletín y me sentaba.

			—Y un café para mí, señorita López. —Esa voz a mis espaldas hizo que un escalofrío recorriera mi columna—. Gracias, y no me pase llamadas.

			La chica se retiró cerrando la puerta del despacho sin hacer ruido. Yo estaba petrificada, pero la cordura o la educación primaron y me levanté casi de un salto, a la vez que me volvía. Ahí estaba, mirándome, sentado sobre su escritorio, con los brazos cruzados, las piernas extendidas y los tobillos uno sobre otro. Vestía un impecable traje gris pizarra, camisa blanca y corbata también gris.

			—Buenos días, señorita Alzogaray.

			No me quitaba sus profundos e intimidantes ojos azules de encima. Era la primera vez que se dirigía a mí.

			—Buenos días, señor Del Monte —dije mientras me acercaba y le tendía tímidamente la mano. 

			De inmediato, se levantó, tomó mi mano y la apretó. En ese momento, se me cortó la respiración. Me pareció que él también había sentido algo, porque nuestros ojos no se apartaron y vi que sus pupilas se dilataban. Por mi parte, no estaba acostumbrada a reaccionar de ese modo.

			—Tome asiento, señorita Alzogaray.

			Me indicó el sillón donde había estado sentada, se acomodó elegantemente la americana y se sentó a mi derecha.

			—Creo que le debemos algunas disculpas —anunció, buscando mi mirada.

			La puerta se abrió en ese instante y entró la señorita López sosteniendo una bandeja con su café y mi agua.

			—Por favor, cancele mis reuniones hasta después del mediodía. 

			—Sí, señor. ¿Necesita algo más? 

			—Que llame la próxima vez que entre en mi despacho —le soltó bruscamente, de manera que ella se sonrojó y salió sin hacer ruido.

			Entonces se acercó a la mesa, tomó su taza y dio un sorbo. Mis ojos viajaban entre la taza y su boca. No podía evitarlo; su boca era perfecta. Levantó la mirada y me observó.

			—¿No le gusta el café? —preguntó, asombrado.

			—Sí, pero ya he completado mi dosis matutina. 

			Vi su sonrisa detrás de la taza, que luego apoyó en el platillo que estaba sobre la mesa.

			—Como le decía, le debemos algunas disculpas. Primero, por haberla hecho venir ayer, haciéndole perder su precioso tiempo. —Me miró conteniendo una sonrisa y entendí que lo decía por lo que yo le había transmitido a la señorita Ibarra el día anterior—. Y por ser un maleducado... —añadió, dibujando, ahora abiertamente, una sonrisa burlona.

			Quería esconderme debajo del sillón. «¡Oh, Dios! Pero ¿cómo sabía que le había llamado maleducado?» Mi cara debía ser un poema, porque a continuación siguió explicándose.

			—Me lo merecía. La atropellé saliendo del ascensor y no la ayudé a recoger sus papeles, y luego, cuando abandonaba el despacho del señor Borges... —Se calló un momento, nos miramos, y finalmente, continuó—: Ésa fue la segunda vez que no pude decir nada, y no estoy acostumbrado a quedarme sin palabras. 

			«¿Segunda vez? ¿Qué quiere decir?»

			—Señor Del Monte, ¿para qué me ha hecho venir exactamente? 

			—El puesto de psicóloga para el departamento de recursos humanos sigue disponible. Querría que lo tuviera en cuenta. Carlos, el señor Borges, me pasó su currículo, y es muy impresionante dada su edad. —Hizo una pausa para ver mi reacción—. Me gustaría mucho que aceptara nuestra propuesta... 

			—Tengo otra oferta que también me interesa y que sería como continuar con mi trabajo actual en un consultorio infantil de Marbella. —Él frunció el ceño—. Sí, vivo en Marbella, pero he decidido trasladarme a Madrid. Lo cierto es que también me agradaría trabajar en su empresa. Me gustan los desafíos y busco un cambio.

			Esperé a ver qué decía, pero su rostro no transmitía mucho. Tenía un brazo extendido sobre el respaldo del sillón y una pierna cruzada sobre la otra rodilla.

			—Mi empresa es un desafío constante; la tecnología lo es. Me gusta que sienta que este empleo pueda serlo para usted, y estoy seguro de que estará a la altura... 

			Era palpable una tensión importante en la atmósfera de aquel despacho que olía a madera, a jazmines y a él. Me tomé el agua; tenía la boca seca. Él tomó otro sorbo de café. 

			—¿Cuándo puede comenzar? 

			—¿Cuándo necesita que comience? 

			—¿Ayer? —respondió con esos ojos color cielo brillante y con una hermosa sonrisa.

			—Ayer no fue un buen comienzo... 

			—Tiene razón; no lo fue, por mi culpa. 

			—Como le he dicho, estoy mudándome, así que necesitaría unos días para resolver algunas cosas. Podría empezar el lunes. 

			—No hay problema. De todas formas, tengo que viajar a la delegación de Vigo mañana por la mañana y regreso el viernes, así que puede empezar el lunes. Me gustaría ponerla al tanto del trabajo personalmente. 

			Mi móvil comenzó a sonar e interrumpió sus palabras. Dejé que sonara. 

			—Tal vez —añadió él— debería contestar... 

			Descolgué.

			—¡Hola! 

			—¿Señorita Alzogaray? 

			—Yo misma. ¿Con quién hablo?

			—Soy Inés Estévez, de la clínica Esperanza.

			Habíamos quedado en que me llamaría ese día para hacerme una propuesta concreta, pero no era un buen momento...

			—Señora Estévez, ahora estoy en una reunión. ¿Puedo llamarla cuando termine? —dije, mirando al señor Del Monte, que observaba atentamente cada uno de mis nerviosos movimientos.

			—Ningún problema. Espero su llamada.

			—Gracias. —Guardé el móvil en el maletín—. Disculpe; debí haberlo apagado al entrar en su despacho. 

			Terminó el café de un sorbo y se levantó.

			—Hagamos un recorrido por el edificio, y luego podemos almorzar... 

			—¡Oh, no!, muchas gracias. Tengo un compromiso para el almuerzo. Acepto el recorrido, pero después tendré que marcharme.

			No tenía ningún compromiso, pero su presencia me inquietaba, y almorzar juntos hubiese sido demasiado para ese día. Creo que mi respuesta no le gustó porque frunció el ceño a modo de desaprobación. No obstante, hizo un ademán para indicarme el camino y se adelantó para abrir la puerta. «El maleducado tiene modales, después de todo...» 

			Recorrimos el edificio. Ésas eran las oficinas centrales. La empresa tenía varias sedes en distintos puntos de España, cada una con una unidad de ingeniería, algo que yo ya sabía dado que la oferta implicaba que tuviese disponibilidad para viajar. Orgulloso y entusiasmado, el señor Del Monte me contó lo que hacían en cada una de las delegaciones. Era evidentemente un apasionado de la tecnología. Terminamos el recorrido en la cafetería de la planta baja. Luego me acompañó hasta la puerta.

			—¿Ha venido en coche? 

			—No, mi coche aún está en Marbella. Uno de los asuntos que tengo que solucionar en estos días es ver qué hago con él; mientras tanto, puedo moverme en metro o usar el de mi hermano —contesté, aunque en realidad era el coche de Dan; mi hermano no conducía, pero no iba a entrar en esa clase de detalles.

			—Si decide traerlo, dispondré que le reserven una plaza en el estacionamiento de la empresa. Puedo pedirle al chófer que la lleve a su cita; quizá la haya entretenido demasiado, y no quisiera que por mi culpa llegase tarde... 

			—No se preocupe. El metro me deja en mi destino.

			Me estrechó la mano y nos despedimos. Nuevamente sentí esa electricidad que me dejaba sin respiración. Nos miramos y pareció una eternidad. 

			—Que tenga un buen día. 

			—Lo mismo le deseo.

			Caminé hasta el metro. Era la hora del almuerzo y había gente por todos lados. El calor resultaba insoportable, o quizá era yo...

			—¡Mamá, he conseguido el trabajo que quería! —le grité sin decir «hola». 

			—¡Hola, hija! ¡Qué alegría! ¡Cuéntame! 

			Le conté que básicamente mi trabajo consistiría en valorar el perfil psicológico de los aspirantes y determinar si se adecuaba a lo que la empresa buscaba. Pero lo más importante eran las consultas periódicas con los empleados, para lo cual una semana al mes me desplazaría a una delegación de la compañía en cualquier parte del país.

			—Es un trabajo muy interesante y se sale completamente de lo que venías haciendo. ¡Parece un desafío! 

			—Eso mismo me he dicho yo. Estoy muy contenta. 

			—¡Me alegro mucho! Tu padre pregunta cuándo vienes, para que podamos ayudarte con la mudanza. 

			—El jueves por la tarde estaré ahí. Empiezo a trabajar el lunes, así que debo darme prisa.

			—Tu hermana y yo podemos adelantar guardando tus cosas... 

			—¡Eso sería de gran ayuda! ¡Gracias! No voy a traer más que algo de ropa, algunas fotos y objetos personales, la televisión y poco más... He pasado por el piso y está completamente amueblado. No tengo tantas cosas, por lo que veré si puedo traerlo todo en mi Pandita. Tener coche aquí no es indispensable, pero sin duda me será útil. 

			—Puedes ir en el coche con Cecilia y nosotros trasladamos tus cosas en la furgoneta, nos encontramos todos en el piso y cenamos juntos, ¿te parece? 

			—¡Me parece perfecto! 

			—¿Qué harás con tu piso? 

			—De momento, nada. Quiero ver si me adapto a Madrid y al nuevo trabajo. Si es así, en un par de meses lo alquilaré, y con ese dinero podré pagar el alquiler de aquí. 

			Mi madre me interrumpió. 

			—No tienes que pagar nada. El piso estaba vacío y no necesitamos el dinero. 

			—Aun así, mamá, quiero hacerlo.

			—Eres muy testaruda, como tu padre... Nos vemos el jueves. Dale un beso a tu hermano. 

			—Lo haré. Besos para ti, papá y Ceci.

			Colgué y comencé a preparar algunas cosas para el viaje. Luego tomé una botella de agua del frigorífico y me senté en la terraza para llamar a Leti y a Violeta. Hacía días que no sabía nada de ellas y quería contarles cómo iba mi vida en Madrid. Violeta se encontraba en Suiza con su compañía de danza; siempre estaba viajando, pero volvía el sábado, así que quedamos en vernos por la noche.

			La última llamada del día fue para la señora Estévez. Le agradecí su ofrecimiento y le expliqué que había tenido la otra entrevista y que la oferta era inmejorable. Ella lo entendió y me deseó suerte.

			Llegué el jueves por la tarde a Marbella. Ceci y mamá estaban en mi piso empaquetando. Nos sentamos a tomar un café y a charlar sobre mis planes, hasta que se fueron. El viernes acabé de seleccionar las cosas que quería llevarme: algunos cuadros, fotografías, cacharros, recuerdos, adornos y mis cedés.

			—¿Quién es? 

			—¡Nosotrasss! 

			Abrí rápidamente y las esperé en el umbral de la puerta.

			—No sabía que unos shorts, una camiseta y un pañuelo en la cabeza fueran el nuevo look madrileño —observó, irónica, Leti, que se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte.

			—¡Cómo te he extrañado, amiga! —Hizo un mohín—. ¡Y cómo te voy a extrañar! 

			—Ya, ya... —dijo Violeta—. Dejadme un poco de espacio.

			Nos abrazamos las tres. Adoro a mis amigas, y me hacían mucha falta; sin duda, era una de las cosas que más añoraría. Pensé en cómo me las arreglaría para estar sin ellas.

			—Manos a la obra —dijo Leti, arremangándose—. ¿Qué falta por empaquetar? 

			—Casi nada. Las cosas del baño y revisar mi mesilla de noche, pero eso puede esperar. Ahora quiero disfrutar de mis amigas.

			Nos sentamos en la terraza con unas cervezas y unos montaditos y nos pusimos al día. Les conté en qué consistía mi trabajo nuevo y lo mucho que me había sorprendido lo joven que era mi jefe.

			—¡Jaz, te estás poniendo colorada! —me acusó Violeta.

			—¡De eso, nada, Violeta! No voy a ocultar que está buenísimo y que cuando me mira... —Puse los ojos en blanco—. Hay algo tan familiar en él..., pero confieso que me pone nerviosa. 

			—¡Uy, uy, uy! —exclamó Leti, levantando las cejas—. ¿Alguien que te pone nerviosa? ¡Digno de conocer! —Hizo una pausa—. Además, me encanta que ése ya no ocupe tus pensamientos.

			—No los ocupa. Tengo mejores cosas en que pensar: mi mudanza, el nuevo trabajo, cómo os voy a echar de menos. —Alargué la mano para tomar y apretar la de Leti, que estaba a mi lado.

			—Por cierto, Claudia vino a verme. Quería verte, hablar contigo. Me pareció que estaba arrepentida.

			—No me interesa, Leti —la interrumpí—. No quiero hablar ni saber nada, ni de ella ni de él. 

			—Perdona, Jaz. 

			—A mí me dejó un mensaje en el contestador mientras estaba en Suiza, pero no he querido hablar con ella. Francamente, creo que Claudia de arrepentida no tiene nada. 

			Después charlamos del nuevo novio de Leti. Parecía muy entusiasmada, lo que me hizo feliz. Quedamos en que la próxima vez que fuera a Marbella me lo presentaría. 

			—El trabajo en la clínica de Ricardo es genial. Los niños te extrañan; cada vez que vienen a la consulta me piden que te envíe besos. 

			—Yo también los extraño. Papá me ha comentado que está muy contento de tenerte allí. 

			Por su parte, Violeta nos habló de la gira de dos meses que haría para la representación de Firebird, una obra basada en cuentos folclóricos rusos. Y terminamos la noche llorando; nos íbamos a añorar. Una vez que se hubieron marchado, guardé las últimas cosas que quería llevarme y me fui a dormir.

			El domingo, al amanecer, llegaron mis padres con Ceci. Cargamos las cajas más grandes y los equipos en la furgoneta, y algunas cajas más pequeñas y cosas sueltas en mi Pandita azul. Tras servir dos tazas de viaje, una para mi hermana y otra para mí, hasta el borde de café, cerré la puerta a mi vida en Marbella.

			Eran las siete y media de la mañana y teníamos casi siete horas de viaje por delante. Tomamos la A-7, para enlazar con la A-4 más tarde; seguíamos a la furgoneta de mis padres. En el Ipod de Ceci empezó a sonar Somebody That I Used to Know, de Gotye. No tuve ni que mirarla para que se diera cuenta de que no era una melodía apropiada y pasó a algo más movido, mi canción favorita, Titanium. Ésa era una canción que me hacía sentir fuerte, me daba energía. Ceci y yo parecíamos dos locas cantando con el volumen a tope y las ventanillas abiertas. Pusimos la canción en modo repetición y la escuchamos unas veinte veces. Al día siguiente estaría agotada, pero Ceci se quedaba unos días más para ayudarme a desempaquetar, disfrutar de Madrid y poder estar los tres hermanos juntos. 

			Llegando a Manzanares, paramos en un área de servicio de la autovía para almorzar y descansar un poco. Hacía mucho calor. Tras un emparedado y un té helado, seguimos el viaje. Volví a poner música. David Guetta y Bob Sinclair son nuestros favoritos, así que me acompañaron el resto del camino, ya que Ceci se había dormido. Cuando estábamos entrando en Madrid, la desperté. Llamamos a Benja para decirle que estábamos a media hora del piso, pero él ya estaba allí esperándonos. Entramos en el estacionamiento un poco antes de las cinco de la tarde. Como habíamos hecho otras paradas además de la de Manzanares para descansar y poner combustible, el viaje nos había llevado más tiempo de lo que habíamos planeado.

			Hacía veinte años que no estábamos juntos en ese piso. Ceci nunca había estado; ella había nacido en Marbella. Mientras cenábamos, mi hermana preguntó lo que yo había preguntado en varias ocasiones sin haber obtenido una respuesta convincente.

			—¿Por qué os mudasteis a Marbella? 

			—Porque necesitábamos un cambio.

			Mi hermana nunca se había interesado por esa historia, nunca antes había preguntado. Benja y yo nos miramos. Quizá Ceci obtuviera algo, pero las respuestas fueron más de lo mismo, puras evasivas. Ella se conformó.

			Finalmente, Benja se marchó a su piso y papá se fue a dormir, al igual que Ceci. Estaba preparando mi ropa para el trabajo cuando entró mamá con dos tazas de café y se sentó en el borde de la cama. 

			—Te encantaba encerrarte en el vestidor —dijo, tomando un sorbo y mirando en esa dirección.

			—¡Sí! Cuando vine la semana pasada entré y me pareció pequeño. Lo recordaba enorme... Y allí —añadí, señalando el espejo— encontré una foto que nos hiciste en la plaza Mayor. 

			—La recuerdo.

			Se quedó callada, mirando el contenido de su taza. 

			—¿Por qué, mamá? —pregunté, sentándome a su lado.

			—Ya has oído a tu padre: porque necesitábamos un cambio, como lo necesitas tú ahora. 

			—¡No me vengas con ésas, mamá! —le lancé—. Nos mudamos en plena época de clases. Tú trabajabas en el colegio y papá tenía la clínica con su padre. 

			La miré y vi que su rostro ya no brillaba. En ese momento, casi me arrepentí de haberle dicho aquello.

			—¡Déjalo, Jazmín! 

			—¡No, mamá! Era mi mejor amigo, y de un día para otro, ya no supe nada más. ¡Tengo derecho a saber! —exclamé, levantando la voz.

			Mamá resopló. Terminó su café, se levantó de la cama y se detuvo en el umbral de la puerta del dormitorio.

			 —Nunca fue nuestra intención alejaros de vuestros amigos, pero hay cosas que sólo nos conciernen a nosotros, y no a vosotros. 

			—Creo que lo que nos afecta a nosotros, también nos concierne. Lamento que no pienses lo mismo. 

			—Descansa. Mañana es tu primer día de trabajo, y nosotros debemos partir temprano para regresar a casa.

			Me sentía furiosa porque una vez más mi madre me contestara con evasivas. «¿Que no me concierne?» Me metí en la cama y me dormí. Soñé con mi amigo, nuestros juegos y la foto que nos había hecho mamá en la plaza Mayor. Eran las siete y cuarto cuando sonó el despertador. Me dirigí hacia el baño y vi a mis padres desayunando en el comedor.

			—Buenos días —dije, desperezándome.

			—Buenos días —respondieron casi al unísono.

			—Desayuna con nosotros, cariño —dijo papá, palmeando el asiento de la silla que tenía a su lado y sirviéndome una taza de café. 

			Todavía estaba enfadada con mamá, pero se iban ese día y no sabía cuándo volvería a verlos. Miré el reloj y me senté. En coche, en diez minutos estaba en el trabajo, así que tenía tiempo. Después me duché, me arreglé el cabello, me puse un poco de maquillaje y me vestí con un traje de pantalón negro con americana corta entallada, top gris de cuello barca, zapatos de tacón negro y un toque de J›Adore, mi perfume favorito y el único que uso. Salimos los tres; mis padres hacia Marbella, y yo hacia mi nuevo trabajo. 

			Encontré aparcamiento a un par de manzanas. Cuando entré en el edificio, la señorita Ibarra me saludó amablemente y me entregó mi acreditación: «Ps. A. Alzogaray. Dpto. Recursos Humanos». Me la coloqué en la solapa de la americana.

			—El señor Del Monte te espera en su despacho.

			—Gracias, señorita Ibarra. 

			—Teresa, llámame Teresa —repuso, y me guiñó un ojo.

			—Azul.

			—¿Azul? 

			—Sí, mi nombre es Azul. 

			—¡Suerte en tu primer día! 

			—Gracias, creo que la voy a necesitar.

			Le guiñé un ojo y me dirigí hacia los ascensores para subir al quinto piso. La señorita López me hizo un gesto para que la siguiera al despacho del señor Del Monte, pero no me dijo ni palabra. La puerta estaba abierta y la chica que me había ayudado a recoger los papeles del suelo estaba sirviéndole un café. Llamé y esperé a que me indicara que pasase. Ahí estaba él, con un traje negro, camisa gris y corbata negra; parecía que nos hubiésemos puesto de acuerdo con la vestimenta. Todavía tenía el cabello algo húmedo, casi negro, peinado sin esmero, lo que le daba un look joven y despreocupado, diferente al del ingeniero pulcramente peinado del martes.

			—Buenos días, señorita Alzogaray —dijo, sacándome de mi abstracción.

			—Buenos días, señor Del Monte. 

			—Pase y tome asiento —señaló con un ademán para que me sentase frente a él en su escritorio—. ¿Ya ha cubierto su dosis matutina? —me preguntó, tomando un sorbo de su café.

			—¿Perdón?

			—¿Un café? 

			¡Ah! Entonces recordé lo que había dicho. 

			—Sí, me encantaría.

			Se sonrió. 

			—Señorita Alves, traiga un café para la señorita Alzogaray.

			—Con sacarina, por favor —indiqué—. ¡Gracias! 

			Ahora sabía cómo se llamaba la chica que me había ayudado. 

			—Parece que estamos otra vez conectados... 

			Lo miré sin entender qué me quería decir. Hizo un gesto con un dedo señalándonos a ambos.

			—La ropa.

			Aunque yo había reparado en ello en la puerta del despacho, los hombres no suelen ser muy observadores en materias como ésa.

			—El miércoles llevaba un traje gris y camisa blanca como yo, y hoy... 

			—¿Prefiere que use uniforme? 

			—No, si no lo desea. Es sólo una exigencia para las recepcionistas y las secretarias —comentó, y siguió con su café. 

			«Este hombre me inquieta. Tendría que haberlo pensado seriamente antes de aceptar la oferta sabiendo lo que me ocurre, o quizá sea sólo mi imaginación. ¡Contrólate, Jaz! Es tu jefe. No te imagines tonterías...»

			—¿Empezamos? —planteé para alejarme de esas ideas locas.

			—¡Claro! Bébete el café y vamos al despacho de Carlos.

			«¿Me ha tuteado? Sí, definitivamente me ha tuteado.» Apuré el café y me levanté de la silla. Él hizo lo mismo y, con un gesto, me indicó el camino hacia la puerta. Cuando la abrió, me ayudó a pasar apoyando su mano en mi hombro. Otra vez estaba ahí esa descarga eléctrica que me recorría de la cabeza a los pies y me dejaba sin aliento. «¡Esto no es bueno!» Entré en el ascensor mirando al suelo, pero sentía sus ojos clavados en mí. 

			—Me encanta tu nombre. —Lo miré—. Azul... —Pareció saborearlo.

			—Gracias. Es también mi color preferido. 

			Instantes después se abrieron las puertas del cuarto piso y salimos rumbo al despacho del señor Borges. Sobre el escritorio había pilas de carpetas. Nos sentamos y comenzamos a trabajar. Fueron pasando las horas mientras me bombardeaban con información y preguntas, y me mostraban los expedientes de los empleados. Sugerí digitalizarlos, y el señor Del Monte dispuso lo necesario para que se hiciera durante aquella semana.

			—Parece muy exigente consigo misma... 

			—Lo soy, señor Borges. Este trabajo supone un desafío para mí, y voy a dar lo mejor. No los defraudaré.

			—Aprecio y me impresiona tu pasión. Ahora nos espera el almuerzo, y luego quiero mostrarte tu despacho —dijo el señor Del Monte, levantándose de la silla—. Carlos, pide que trasladen los expedientes a su despacho y ocúpate de que esté todo en su lugar. 

			—Por supuesto; déjelo en mis manos. Buen provecho a ambos.

			«¿Almuerzo? ¡Oh, no!»

			Salimos del despacho, y caminábamos hacia el ascensor cuando mi móvil sonó y nos sacó a ambos de nuestros pensamientos, tanto que di un respingo. Pensé que era mi hora del almuerzo y que no tenía que disculparme, así que atendí la llamada.

			—Hola —dije en tono bajo.

			—¡Hola, Jaz! 

			—¡Benja!

			—¿Puedes hablar? 

			—Sí, sí, estoy yendo a almorzar.

			Las puertas del ascensor se abrieron, y ambos entramos. Él me miraba como preguntándose con quién hablaba.

			—Necesito tu experta opinión... Las cosas con Dan están difíciles... ¿Podríamos hablar? 

			—Cariño, paso por ahí y hablamos, ¿te parece? ¿O prefieres venir al piso? 

			—Tu piso. 

			—De acuerdo. A las ocho. Un beso.

			Suspiré, apoyándome contra la pared del ascensor. Seguro que se trataba de la eterna discusión... Benja no se decidía a hablar con nuestros padres.

			—¿Tu novio? 

			—Mi hermano. —Me pareció que no me creía, y por alguna extraña razón quise justificarme—. Ha tenido una pelea con su pareja.

			El ascensor se abrió y nos dirigimos a la cafetería, a una mesa en la terraza. 

			—Puedes servir, Carmen —dijo mientras pasábamos por la barra.

			Durante el almuerzo, me contó cómo había fundado Ingeniería Del Monte. Si bien yo había creído que era una empresa familiar, me sorprendió saber que su padre era médico como el mío y su madre contable. El dinero para empezar el negocio lo había obtenido de la herencia de su abuelo. Me contó que su hermana era licenciada en Derecho Internacional y que se dedicaba a viajar trabajando para diferentes ONG. En ese momento, estaba en la India. Se notaba que la adoraba y que estaba muy orgulloso de ella. 

			—Cuéntame algo de tu familia... 

			—No hay mucho que contar. Mi madre es profesora de inglés, mi padre es pediatra, Benjamín es licenciado en Literatura y mi hermana menor, Cecilia, va a seguir los pasos de mi padre porque estudia Medicina... 

			Fue un almuerzo cordial y parecíamos distendidos. La comida estaba deliciosa (pastel de pescado y ensalada), pero yo no pude terminar mi plato.

			—¿No te ha gustado?

			—Sí, está todo delicioso, gracias, pero la verdad es que no acostumbro a almorzar... —respondí mientras me limpiaba la boca con la servilleta y terminaba de beber el zumo de naranja. 

			Saliendo de la cafetería rumbo a los ascensores se nos acercó una hermosa mujer morena, de cabello suelto, largo y rizado, alta, curvilínea, fina y llamativamente vestida.

			—Te alcanzo en un momento —me indicó. 

			Evidentemente, esa mujer era alguien en su vida. Seguí hacia los ascensores mientras le oía alzar la voz. 

			—¡¿Qué demonios haces aquí?!

			Las puertas del ascensor se abrieron y entré; quería desaparecer. Me sentía tonta. El almuerzo había tenido un halo íntimo. Sacudí la cabeza para no pensar. Se abrió el ascensor en el cuarto piso. Me dirigía a la sala de espera cuando me interceptó el señor Borges.

			—Señorita Alzogaray, espero que haya disfrutado de su almuerzo... 

			—¡Sí, gracias! 

			—Su despacho ya está preparado. Si quiere acompañarme... 

			Asentí y le seguí hasta el otro extremo del pasillo. Era un despacho bastante grande, incluso más que el del propio señor Borges, y sin duda, tenía mejor vista. 

			—Por si surge cualquier cosa, mi extensión es la 1027. 

			—Gracias, señor Borges. 

			—Llámeme Carlos. 

			—Sólo si me llamas Azul.

			Sonrió y, dejando la puerta abierta, se retiró. Estaba mirando la hermosa vista del paseo de la Castellana y las impresionantes Torres Kio cuando sentí su presencia. Era una energía poderosa.

			—Puedes decorarlo como más te guste; es tu despacho. Quiero que te sientas cómoda.

			Estaba apoyado en el marco de la puerta. 

			—Gracias —dije secamente.

			—Para cualquier cosa que necesites tienes a la señorita Pereira a tu disposición. Es la secretaria de recursos humanos. 

			—Gracias —repetí de nuevo.

			—Aquí tienes la llave de tu despacho y del archivo —apuntó, y dejó un llavero sobre el escritorio.

			—Será mejor que empiece a leer los historiales; tengo mucho trabajo. 

			Señalé las carpetas que estaban apiladas en mi escritorio.

			—Claro, cualquier cosa que necesites... 

			—Está la señorita Pereira y el señor Borges... 

			—Iba a decir que mi extensión es la 1111. —Ladeó la cabeza como si no entendiera mi reacción—. Pero sí, por supuesto que están ellos. —Hizo una pausa y después añadió—: Que tenga un buen día, señorita Alzogaray. 

			—Gracias, señor Del Monte. 

			Cerró la puerta. Decidí ponerme a estudiar los expedientes y los informes. Estaba sumergida entre un montón de carpetas cuando llamaron a la puerta, y entonces reparé en que eran las seis y media. Mi jornada de trabajo terminaba a las seis. 

			—¡Pase! 

			—Señorita Alzogaray, ya son las seis y media. Me retiro. ¿Necesita algo más? 

			—No, gracias; yo también me voy. No me había dado cuenta de que ya era tarde. Perdona si te he retrasado. 

			—No hay problema. ¡Hasta mañana! 

			—¡Hasta mañana! 

			Ordené mi escritorio, guardé un par de expedientes que quería llevarme para estudiar más profundamente en casa, tomé las llaves que el señor Del Monte me había dejado, cerré mi despacho y me fui. 

			Cuando llegué a casa, me encontré con una nota de Ceci en la que me decía que había salido de paseo. Recordé entonces que Benja venía a casa a las ocho. Estaba cansada, pero era mi hermano. Mi móvil sonó. Era un mensaje de Benja: «Gracias, Jaz. Todo arreglado. ;) Ceci está con nosotros. Bss».

			Me di una ducha. Dado que no pensaba cenar, me preparé un café y me senté en el sillón para estudiar los expedientes. Ceci llegó a las diez, con Benja y Dan. Les conté cómo había sido mi primer día de trabajo. Estaba muy cansada, así que cuando ellos se fueron, mi hermana y yo nos acostamos.

			El resto de la semana transcurrió de forma similar. El señor Del Monte no apareció por mi despacho y, por supuesto, yo no pasé por el suyo. Mis compañeros, aparentemente, me habían aceptado muy bien, aunque me quedaba la duda de si no tendría que ver con mi puesto; de todos modos, me sentía muy cómoda. Llegaron las seis del viernes y no tenía planes para el fin de semana; había sido una semana intensa. Ceci había regresado a Marbella por la mañana y ya la estaba extrañando. Pasé por el mercado para comprar algunas cosas; hacía tiempo que no cocinaba y era algo con lo que disfrutaba. Llegué a casa, y después de ordenar la compra y preparar un rissotto, me dispuse a llamar a mis padres mientras cenaba para contarles cómo había sido mi primera semana.

			—¡Bien, mamá! Ha sido una semana agotadora. Ponerme al corriente de todo no es fácil, pero el trabajo me gusta y mis compañeros son geniales. 

			—Tu padre se queja de que no llamas todos los días. 

			—Mamá, estoy cansada. Me voy a la cama. Mañana voy a salir a pasear un poco. No he tenido tiempo en toda la semana. 

			—Que descanses.

			—Igualmente, mamá.

			Me quedé sentada en el sillón, acurrucada, con ganas de llorar. Me sentía sola en aquel piso. La semana había sido un sube y baja de emociones: la mudanza, el trabajo; me hacían falta mis amigas, mis padres, mi hermana, y también estaba Del Monte. 

			—Ni siquiera me ha dicho su nombre —solté en voz alta. Me levanté y me fui a la cama.

			Al día siguiente me desperté a las nueve. Me sentía mejor, descansada. Dejé el café preparándose mientras me duchaba.

			A la hora de vestirme, tras un momento, me decidí por el pantalón pirata verde esmeralda —una pieza que adoraba—, unas bailarinas blancas y un top blanco caído de un hombro, con un discreto estampado abstracto. Me hice una coleta alta, me puse un poco de rímel y brillo de labios, y ya estaba lista para disfrutar del día. Me tomé un café y salí. Hacía un tiempo espléndido para caminar, así que decidí ir en metro hasta la Puerta del Sol y volver andando.

			Como era sábado por la mañana, la plaza estaba llena de gente, artistas callejeros, estatuas vivientes y puestos de artesanía ambulantes. Caminé y caminé, entré en algunas tiendas, compré unas prendas que me gustaron y decidí, cansada y ya cerca de las cuatro, ir a por un delicioso café a Libros con Aroma.

			—¡Hola, Dan! 

			—¡Hola, Jaz! 

			—¿Mi hermanito?

			—Por ahí detrás, ordenando unos libros que han llegado hoy. ¡Tengo un café nuevo y estoy seguro de que te va a encantar! 

			—A eso he venido...

			—¡Interesada! 

			—¡Oye! —exclamé, golpeándole en el hombro.

			Dejé las bolsas de las compras detrás del mostrador y lo seguí hasta el área de cafetería, acondicionada con pequeñas mesas redondas y cómodas butacas. De pronto, me quedé congelada: sentado a una de esas mesitas, tomando un café y leyendo, estaba el ingeniero Del Monte. Iba vestido con vaqueros y polo, de manera informal y despreocupada, pero su porte natural era definitivamente elegante. Alzó la vista y, cuando me vio, se levantó de su butaca rápidamente.

			—¡Azul!... ¡Señorita Alzogaray! ¡Qué sorpresa! 

			Me miró de arriba abajo, escaneándome y con una gran sonrisa en su hermoso rostro.

			—¡Hola! 

			Me acerqué para tenderle la mano, pero él me dio un beso en la mejilla. «¡Mierda!» De nuevo, me sacudió una descarga eléctrica.

			—Acompáñame... ¿Quieres un café? 

			—Sí. Dan iba a prepararme uno... 

			Miré a Dan y le hice una señal para que me trajera el café a esa mesa.

			—¿Conoces a Dan? 

			—Esta tienda es de mi hermano y de él —le contesté, orgullosa.

			—¿Qué tal tu café? —le preguntó Dan.

			—¡Excelente, Dan! Como siempre. 

			—Aquí tienes, cariño. ¡Benja! Tu hermana está aquí —anunció. Entonces, señalándonos, preguntó—: ¿Os conocéis?

			—Azul es la nueva psicóloga de la empresa —le dijo, mirándome—. A propósito, ¿cómo ha ido tu primera semana? 

			—Veo que frecuenta el lugar... 

			—Llámame por mi nombre.

			—Lo haría si lo supiera, señor Del Monte —le dije irónicamente.

			—Patricio.

			Quedé impactada; no podía articular palabra.

			—¿Pa-tricio? 

			—Patricio del Monte. 

			—¡Parece que has visto un fantasma, hermanita! 

			Benja me dio un beso, y yo pestañeé varias veces para salir del trance.

			—¡Hola, Benja! 

			—Patricio es el jefe de tu hermana... ¿Cómo está tu café? —Di un sorbo saboreándolo, hice algunas muecas y respondí—: ¡Mmm, delicioso!, como no podía ser de otra manera.

			—He extrañado vuestro café esta semana... —intervino Patricio, justificándose no sé de qué.

			—Sí, nos ha sorprendido no verte por aquí. Disculpad, el deber me llama.

			Dan caminó entre las estanterías hacia el mostrador tras oír la campanilla de la puerta, y en seguida llamó a mi hermano, por lo que nos quedamos solos.

			—Vengo aquí dos o tres veces por semana, después de la oficina o el sábado por la tarde, pero esta semana he estado en la sede de Valencia solucionando unos problemas con un producto nuevo que estamos desarrollando. —Hizo una pausa—. No me has dicho cómo te ha ido la semana... 

			Ése era el motivo por el que no lo había visto en la empresa en todos esos días, y yo haciéndome cábalas de que no quería verme, o cosas por el estilo.

			—Intensa y ocupada.

			—Me han dicho que varios días te fuiste tarde.

			«¿Y eso? ¿Me está vigilando?»

			—Me sumergí en los expedientes y se me pasó el tiempo. 

			—Entiendo. Yo siento la misma pasión por mi trabajo —afirmó, y terminó el café de un sorbo. 

			—¿Qué lees? —pregunté para dejar a un lado el tema laboral. Ciertamente, también deseaba conocerlo más. 

			Señaló la estantería que había acomodado mi hermano.

			—Inesperada como tú. Hace poco que ha sido publicado. 

			—¿De qué trata? 

			Sus ojos se encendieron e hizo una pausa. Era evidente que estaba pensando qué responder. 

			—Deberías leerlo. No tiene gracia que te lo cuente —contestó, sonriéndose.

			—No tengo tiempo. Mi jefe me mantiene sumergida entre cientos de expedientes. Por ahora es la única lectura que me puedo permitir —comenté en tono burlón y con un mohín gracioso.

			—Pues deberías disfrutar... —dijo, cerrando el libro y mirando su reloj. Entonces se levantó.

			—¡Dan, gracias por el café! Hasta el lunes, Azul.

			Se inclinó hacia mí, se detuvo un instante, y finalmente me besó con suavidad en la mejilla.

			—Hasta el lunes —saludé casi como un suspiro. 

			Mi hermano se acercó y me miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué hay entre vosotros? 

			—¡Nada! Es mi jefe..., pero no te voy a negar que me gusta... 

			—¡Y que le gustas! 

			—Ideas tuyas.

			Benja se sentó en la butaca que había dejado libre Patricio y me agarró la mano. 

			—Escucha, Jaz, no quiero que te hagan daño. Hace apenas una semana que lo conoces y es tu jefe. 

			—¡Déjala disfrutar, Benjamín! —lo increpó Dan.

			—Tranquilo, hermanito, me gusta, pero nada más. Además, creo que tiene novia. La vi en la recepción el lunes pasado. Es una mujer muy guapa. 

			—No creo que sea más guapa que tú —intervino Dan, que me guiñó un ojo.

			—Chicos, gracias por el café, pero me retiro. Tengo una cita con el control remoto —aseguré, y ambos se rieron a carcajadas.

			El domingo me desperté agitada. Había tenido un sueño erótico; me sentía húmeda y mi sexo palpitaba. Definitivamente, había tenido un orgasmo. Durante el día me sentí culpable. ¿Cómo podría mirarlo a la mañana siguiente? Limpié y cociné para toda la semana con la música puesta y, agotada, me fui a dormir, esperando no volver a soñar (o sí) lo mismo que la noche anterior. 

			Llegó el lunes y de camino al trabajo recordé que el viernes Teresa me había dicho que ya tenía un espacio asignado en el estacionamiento. Cuando entré, vi la placa que indicaba mi plaza. El texto era idéntico al de mi acreditación: «Ps. A. Alzogaray. Dpto. Recursos Humanos». Aparqué y observé que el coche de al lado era un precioso Honda cupé negro metalizado; en la placa se leía: «Ing. P. del Monte». No había duda; aquél era su coche.

			Entré en la empresa. Teresa me saludó y nos preguntamos por nuestros respectivos fines de semana.

			—Me encanta tu vestido. Te sienta muy bien. 

			—Gracias, Tere.

			Llevaba un vestido azul entallado, largo hasta la rodilla y con cuello barca; una americana corta a juego, y mis cómodos zapatos de tacón corrido con pulsera en el tobillo.

			Antes de entrar en el despacho pasé por recepción para pedirle a Sol, la señorita Pereira, secretaria de recursos humanos, si me podía preparar un café. Me había entretenido en arreglarme el cabello y maquillarme, y no me había dado tiempo de desayunar.

			Cuando abrí la puerta del despacho, vi sobre mi escritorio un paquete envuelto en brillante papel azul y con un hermoso lazo plateado. Me acerqué y entre las cintas que conformaban el lazo había una nota: «Para que disfrutes. Luego podemos comentarlo. Patricio».

			Desenvolví el paquete. Había un ejemplar de Inesperada como tú, el libro que él estaba leyendo el sábado anterior en la librería. En ese momento llamaron a la puerta y me sobresalté. Escondí el libro detrás de la espalda, como si estuviese haciendo algo que no debía. Eran Sol con mi café y un chico de mantenimiento con una caja.

			—Señorita Alzogaray, vengo a instalar su portátil.

			—¿Portátil? 

			Puse el libro en el cajón.

			—Sí, en todos los despachos hay una portátil de la compañía. 

			—¡Ah!, sí, sí... Gracias, Sol, puedes dejar el café ahí.

			Después de configurar la red, Internet y el correo electrónico, me explicó básicamente cómo acceder a los expedientes digitales, editarlos, crear otros nuevos, eliminarlos, adjuntar información, etc. Sabía que durante la última semana habían estado trabajando en digitalizar toda la información de los expedientes, como yo había sugerido; así siempre los tendría conmigo si era necesario, sobre todo pensando en cuando tuviese que viajar. Me dio los datos de mi cuenta de correo electrónico, me explicó cómo cambiar la contraseña y se retiró.

			Pasé la mañana trabajando en algunos expedientes y seleccionando con Sol unas cuantas entrevistas de aspirantes. Toda la semana la dedicaría a eso, y la semana siguiente ya empezaría con las consultas rotativas de los empleados.

			Un «¡tilín!» sonó en la portátil y me sobresalté.

			—Es la mensajería interna —apuntó Sol, que estaba sentada frente a mí, organizando la agenda de entrevistas.

			—¿Cómo? 

			—Todos los ordenadores tienen un programa de mensajería interna parecido al Messenger.

			—¿Ah, sí? 

			—Si te fijas, al lado del relojito parpadea una estrellita roja. Si haces dos clics encima de la estrellita, se abre el mensaje que te acaban de enviar.

			—¡Ajá! ¡Listo! Abierto.

			Era un mensaje de Patricio: «Buenos días, Azul. ¿Qué tal tu fin de semana? ¿Has recibido mi regalo?».

			Cliqué en responder y escribí: «Buenos días, señor Del Monte. Lo he pasado muy bien, ¡gracias! Espero que usted también. He recibido su regalo. Muchas gracias; no tenía por qué. Aún no he podido siquiera hojearlo. Estoy trabajando con la señorita Pereira seleccionando las entrevistas de aspirantes y apañándomelas con el programa de gestión de expedientes. Quizá en el almuerzo pueda disfrutar con esta lectura». Enviar.

			«¡Tilín!» Volvió a sonar la mensajería.

			«¿“Señor Del Monte”? Pensaba que habíamos superado la formalidad el sábado en la librería, señorita Alzogaray.»

			Me gustaba el juego... Clic en responder: «Quizá deberíamos mantener las formalidades en el horario de trabajo». Enviar.

			«¡Tilín!»

			Sol levantó la cabeza para mirarme. Decidí bajar el volumen mientras ella estuviera ahí; me pareció lo mejor si iba a seguir jugando a ese jueguecito con Patricio.

			«Como usted desee, señorita Alzogaray. Hágame saber cuándo quiere comentar el libro. ¿Quizá mañana en el almuerzo? Hay un restaurante italiano a pocas manzanas.» 

			Miré de reojo para comprobar si Sol me observaba. ¿Me estaba invitando a almorzar fuera de la empresa? Volví a leer el mensaje... ¡Claramente, sí! Clic en responder: «¿Quizá en la librería?». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«No creo que sea el lugar más apropiado. Disfrute de su lectura y luego lo hablamos.»

			Clic en responder: «Podría intentarlo si dejara de interrumpir mi reunión de selección con la señorita Pereira, para luego poder salir a tomar mi almuerzo». Enviar.

			Cuando terminé con Sol la lista de seleccionados para las entrevistas, tomé el libro del cajón, lo guardé en mi bolso junto con mi móvil y salí hacia la cafetería. Pedí un zumo de naranja y un sándwich Club. Me senté en una mesa apartada y abrí el libro. 

			«¡Joder!» Me quedé boquiabierta ante lo que leía: «Erótica, sensual y apasionada. Una novela que despertará a lo largo de sus páginas toda clase de sensaciones, deseo, excitación y lujuria, curiosidad y desconcierto, enfado y fascinación, rabia y ternura, alegría y pesar...».

			Cerré de un golpe el libro y lo guardé en mi bolso. No daba crédito a lo que estaba leyendo. «Pero... ¿cómo se atreve?» Me sentía ofendida. No es que fuera una mojigata, ni mucho menos, pero mi jefe acababa de regalarme un libro erótico, y eso era algo que no esperaba.

			Terminé de comer y volví a mi despacho. Mi móvil sonó y lo saqué del bolso. Tenía un mensaje de Leti. Y ahí estaba el libro... Lo cogí y acaricié la tapa, pero en seguida lo guardé en el cajón como si me hubiese quemado.

			Traté de concentrarme durante la tarde, pero mi mente volvía una y otra vez a aquellas pocas palabras que había leído: «Erótica, sensual...»

			«¡Tilín!»

			«Espero que haya tenido un buen almuerzo y que haya podido disfrutar. Estoy impaciente por comentar el libro con usted. ¿Comemos juntos mañana?»

			Clic en responder: «No lo creo. Mañana tengo una entrevista de uno de los candidatos que debo seleccionar y no sé cuánto tiempo me llevará». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Café de tarde?»

			Decidí no responderle. ¿Qué podía decirle?, ¿que era un maleducado atrevido y que me gustaba? Estaba inquieta, pero volví a sumergirme en el trabajo.

			A última hora, entró Sol para indicarme que ya eran la seis y que se retiraba. Ordené mi escritorio, abrí el cajón para guardar la agenda, y el libro seguía allí... «¿Creías que se habría ido a algún lado?» Dos segundos después lo estaba guardando en mi bolso.

			Llegué a casa, me puse cómoda y llamé a Leti, que quería comentar algunos asuntos de una paciente que le había derivado. Hablamos de ella y de Gastón, su novio, y le conté lo del libro.

			—Pero ¿así sin más, Jaz? ¿No es como raro? 

			—Nos encontramos en la librería. Él estaba leyendo, le pregunté qué leía y me dijo que tenía que leerlo... 

			—¡Cuídate, Jaz! Te tengo lejos y no me fío de un tipo que de buenas a primeras te regala un libro nada menos que erótico y que además es tu jefe. 

			—Tranquila, Leti. Te extraño. No me hagas esperar mucho para venir un fin de semana a visitarme.

			—Nos llamamos. Quizá dentro de dos semanas pueda ir. Gastón tiene que viajar a Burgos y puedo aprovechar para escaparme. 

			—Avísame, que dejo el fin de semana libre. —Me reí—. Como mi vida social aquí es taaan ajetreada... —dije irónicamente.

			—No te preocupes, lo haré con tiempo, así me incluyes en tu agenda.

			—¡Nos vemos, amiga! 

			—Cuídate y mantenme informada de los movimientos de tu jefe.

			—Serás la primera en enterarte —contesté. Nos reímos y colgamos.

			Puse un poco de música mientras cenaba. Me decidí por mi cedé preferido: Parachutes, de Coldplay. Habían estado en Madrid, pero no había podido ir a verlos. Me acomodé en el sillón frente al ventanal que hacía de marco a la hermosa vista del parque del Retiro. Encendí mi tablet e hice una búsqueda. Me gustaba mucho leer, pero no había oído nada de esa escritora. Era su primera novela, así que después de leer algunas reseñas decidí averiguar por qué Patricio me había regalado ese libro.

			Por la mañana, cuando llegué a la empresa y abrí la puerta de mi despacho, me inundó el aroma a jazmín. Había colocado un par de marcos y algunas cosas que había tenido en mi consulta para hacerlo un espacio más mío. Sol ya estaba trayéndome el consagrado café matutino cuando encendí el portátil. A las once teníamos la primera entrevista, así que le pedí que lo preparara todo en la sala de reuniones y avisara al señor Borges. Una vez terminada la entrevista y ya pasado el mediodía, entré en mi despacho a buscar mi bolso y después me fui a la cafetería a almorzar. En el breve viaje de ascensor conversé con varios compañeros. Me comentaron que los viernes, después del trabajo, se reunían en un bar cercano, aprovechando el happy hour, y me invitaron. Sabía que Sol y Teresa iban, así que pensé que sería una buena idea empezar a socializarme.

			Me senté en la misma mesa que el día anterior y, mientras almorzaba algo liviano, me puse los cascos y escuché música; no quería pensar en el libro ni en cómo hablaría con Patricio. La hora del almuerzo pasó volando y volví a mi despacho a redactar el informe de la entrevista de la mañana. 

			Patricio no había aparecido por la sala de reuniones como yo pensaba que haría, dado que era mi primera entrevista. Deseaba verlo; quería que me preguntase por el libro, pues así me facilitaría la conversación. 

			«¡Tilín!»

			«¡Buenas tardes, señorita Alzogaray! ¡Me han llegado excelentes comentarios sobre su desempeño en la entrevista de hoy!»

			Clic en responder: «Buenas tardes, señor Del Monte. Ha ido bien, gracias. Ahora estoy terminando el informe; puedo enviárselo, si lo desea». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«Lo espero. Que tenga una buena tarde.»

			Me extrañó que no me preguntara nada sobre el libro. «Allá va...»

			Clic en responder: «¿Podría decirme por qué me regaló precisamente ese libro?»

			«¿Lo envío o no?», dudé. Era una pregunta directa, casi grosera, pero tenía que saber si el libro significaba lo que yo creía: una clara insinuación sexual. Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Podemos hablarlo en la cena?» 

			«¿Cena? ¿Cómo, cena? —pensé—. ¡Nada de cena!» Clic en responder: «No creo que sea apropiado, al igual que el libro». Enviar.

			Esperé la respuesta, pero el «¡tilín!» no llegó. «¿Se habrá ofendido con mi respuesta? Bueno, tiene dos problemas. Aquí la ofendida puedo ser yo.» Seguí con el informe. 

			—Me gustan los jazmines —me sobresaltó la voz de Patricio.

			—Ya lo veo. Están por todos lados. Son mi flor favorita. —Omití decir que también era mi nombre.

			—Tienen un significado muy especial para mí.

			No sabía qué decir, así que sólo lo miré e hice un gesto para que tomara asiento. 

			—No he terminado el informe aún. 

			—No he venido por eso.

			Estaba claro que venía por mi respuesta. Lo miré; era tan apuesto... El traje azul y la camisa celeste sin corbata le daban un aire muy yuppie. Me acomodé en mi sillón y aparté la vista.

			—Azul... —empezó, pero hizo una pausa, mirándome—. Seamos honestos. Es más que evidente que desde el primer momento ha habido una atracción muy fuerte entre nosotros... 

			Sin duda, la había. Mi corazón latía tan deprisa que no pude articular palabra. «¡¿Qué me pasa?! ¡Yo no soy así! ¡Soy una persona segura de sí misma!»

			—Por tu pregunta, imagino que has empezado a leer el libro... 

			—No. He leído alguna reseña en Internet. 

			—Me has preguntado por qué te lo he regalado. ¿No es obvio? 

			—No es apropiado. 

			—¿Por qué no? ¿Tienes novio?

			—Eres mi jefe. Eso es más que suficiente para que sea inapropiado. 

			—¿Tienes novio? ¿Novia? ¿Pareja? 

			—Patricio...

			Resoplé y lo miré. Consideré rápidamente si debía decirle que una semana antes de casarme había descubierto a mi novio con una de mis mejores amigas, pero me contuve.

			—No, no tengo nada de eso, pero por lo que pude ver la semana pasada, tú sí. 

			—Gabriela es mi ex novia —dijo fría y despreocupadamente. 

			«¿Ex? Bueno..., esto mejora. ¡Jazmín, contrólate!»

			—Patricio, ¿qué quieres? —pregunté, sacudiendo la cabeza.

			Él se mostraba imperturbable, pero yo sabía que debajo de esa fachada había mucho autocontrol.

			—¿Me estás analizando? 

			—¿Debería?... ¿Estás en la lista? —Levanté una ceja y lo miré. Patricio lanzó una carcajada—. Señor, no veo cuál es la gracia... 

			Se levantó de la silla.

			—Si tengo que agregarme a su agenda para tener una cita con usted, señorita Alzogaray, lo haré —dejó caer mientras se iba de mi despacho. Y desapareció de mi vista.

			Apoyé los codos en el escritorio y me agarré la cabeza. No me había contestado. Ese hombre tenía un gran efecto sobre mí. Aunque no contaba con un listado extenso de hombres, antes de Valentín había tenido un par de rollos y ninguno me había provocado sensaciones parecidas.

			Al término de mi jornada laboral, hablé con Teresa sobre ir al bar el viernes, y quedó encantada de que me sumara. En el estacionamiento, todavía estaba el coche de Patricio. En mi limpiaparabrisas había una nota: «¿Almorzamos mañana?».

			Miré para todos lados; debía ser de Patricio. «¿Es que este hombre no va a darse por vencido?» En el fondo no quería que lo hiciese; me gustaba demasiado. Me subí al Pandita y me fui al piso, aunque antes pasé por el mercado para hacer algunas compras. Llamé a Benja para invitarlos a él y a Dan a cenar. El piso era tan grande que para no sentirme sola siempre ponía música. Cociné y, mientras los esperaba, llamé a mis padres. Mamá estaba en casa de una amiga, así que hablé con papá. Luego llamé a Leti. 

			—Me gusta, Leti. Sé que no es buena idea porque es mi jefe, pero... 

			—Cuídate, amiga. No te apresures.

			—Lo intentaré, pero por el solo hecho de estar cerca de él, mi cuerpo reacciona como nunca lo había hecho antes... —Sonó el timbre del portero electrónico—. Leti, debo dejarte. Ha llegado mi hermano con Dan; los he invitado a cenar. Te llamo mañana. Un beso.

			—¡Okey! Divertíos, y dales besos de mi parte.

			Tenía la cena en el horno y la mesa preparada. Dan trajo una botella de vino tinto, y aunque yo prefiero la cerveza, estaba delicioso. Después de cenar me ayudaron con los platos y luego nos sentamos en la terraza con nuestras respectivas copas. Charlamos, nos reímos; les conté que el viernes iría a un bar con mis compañeros y se alegraron de que empezara a hacer vida en la ciudad.

			Se fueron cerca de la medianoche. Preparé la ropa para el día siguiente. Opté por el traje de falda gris que tanto me gustaba y cambié de bolso. Al sacar las cosas, vi el libro. Lo miré, dubitativa. Ciertamente, me tentaba y al final venció la curiosidad, así que empecé a leerlo. Cuando quise darme cuenta eran casi las tres de la mañana. No podía parar, me tenía atrapada y excitada, pero si no dormía un poco, no sería capaz de pensar claramente y tenía una entrevista a primera hora. A regañadientes, me metí en la cama y me dormí profundamente. 

			No oí el despertador, pero lo que me despertó fue mi cuerpo. Había soñado con Patricio y todo en mí palpitaba. Vi que eran casi las ocho y salté de la cama. Llegué puntual, como siempre. Sol me trajo un café y me dijo que estaba todo organizado en la sala de reuniones para la entrevista de la mañana. Encendí mi portátil y dos minutos después oí ese sonido maravilloso.

			«¡Tilín!»

			«Buenos días, señorita Alzogaray. ¿Recibió mi nota ayer?»

			Clic en responder: «Buenos días, señor Del Monte. Sí, la recibí». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Le parece bien que a las dos la pase a buscar por su despacho?»

			Clic en responder: «Ya tengo un compromiso. Gracias de todos modos». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Un compromiso o una excusa?» 

			Pero ¿ese hombre que se creía? Claro que era una excusa. Ni podía ni quería almorzar con él. Bueno, en realidad sí quería, pero no debía... «¡Ahhhhhh!» Clic en responder: «Compromiso». Enviar.

			Salí del despacho rumbo a la sala de reuniones del quinto piso. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Patricio estaba ahí parado. Me sonrió de una forma que se me aflojaron las piernas.

			—Iba a tu despacho. 

			—Y yo a la sala de reuniones. 

			—Todavía no hay nadie.

			Miré, casi de puntitas, por encima de su hombro y vi la sala vacía. Las puertas del ascensor amagaron con cerrarse y él lo impidió.

			—¿Para qué ibas a verme? —le pregunté mientras salía del ascensor.

			—¿Podemos hablar en mi despacho? 

			—Preferiría hacerlo en la sala de reuniones.

			No era que no confiara en su juicio; de hecho, a esas alturas no confiaba en el mío, y la sala de reuniones era vidriada. Me siguió y saludé a la simpática señorita Alves y a la señorita López, que seguía siendo tan antipática como el primer día. Cerró la puerta.

			—Azul... 

			—Señorita Alzogaray —le corregí.

			Me sentía nerviosa, y eso me ayudaba a imponer cierta distancia. Me senté y él hizo lo mismo.

			—Verá, señorita Alzogaray, voy a empezar por explicarle que he intentado no pensar más en usted y lo único que logro es pensar aún más... 

			—No sigas, Patricio. No es apropiado. Éste es mi trabajo, me gusta y no quiero arriesgarlo. Eres mi jefe y... 

			—... y a ti te pasa lo mismo... 

			Llamaron a la puerta. Era Carlos con el aspirante. Nos saludamos, y Carlos nos presentó.

			—Señorita Alzogaray, éste es el ingeniero Roberto Sánchez.

			—Mucho gusto —dijo él, y estrechó mi mano.

			—Y éste es el señor Del Monte.

			También le estrechó la mano. El señor Sánchez se dedicó entonces a exaltar el trabajo de Ingeniería Del Monte y a hablar de lo importante que era para él que le diésemos la oportunidad de trabajar allí. 

			—Tendrá que convencer a la señorita Alzogaray; de ella depende —comentó Patricio, mirándome. Y añadió susurrando—: Puede ser muy exigente. 

			—¿Se queda en la reunión, señor Del Monte? 

			—No, Carlos. Tengo un par de llamadas que hacer. Les dejo trabajar tranquilos. ¡Ah!, señorita Alzogaray..., cuando termine la entrevista, pase por mi despacho, por favor.

			«¡Mierda!» Yo no quería ir, pero al decirlo delante de Carlos, no me dejaba escapatoria. Levanté una ceja y lo asesiné con la mirada.

			Terminada la entrevista, nos despedimos, y me dirigía a los ascensores cuando la señorita López me llamó.

			—Señorita Alzogaray, el señor Del Monte la espera en su despacho.

			«¡Joder!, no se le pasa una a la señorita antipática.» Caminé por el pasillo y llamé a la puerta.

			—¡Adelante! 

			Patricio estaba parado delante del ventanal, mirando hacia fuera. Reparé en que tenía la misma vista que yo.

			—Señor Del Monte, ¿quería verme? —dije, cerrando la puerta a mi espalda. 

			Se volvió, caminó con paso largo hasta mí y me dio un beso que me dejó definitivamente sin aliento. Se detuvo unos instantes para mirarme a los ojos y luego continuó. Al principio no le correspondí, pero el deseo era más fuerte que yo y cedí; fui débil. Nuestras lenguas se acariciaban y todo mi cuerpo reaccionó a esas caricias. De pronto, emergió la cordura y lo separé poniendo mi mano en su boca. Él la besó.

			—Por favor, Patricio, no... No podemos. Esto no está bien. 

			Ni yo me lo creí. Olía y sabía de maravilla. Me di la vuelta dispuesta a salir cuando él apoyó las manos en la puerta. Me quedé de espaldas a él. Podía percibir su respiración, lo que hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Me sentía como una presa que hubiese caído en las fauces de un depredador, pero estaba segura de que los roles podrían invertirse de un momento a otro si no salía urgentemente de allí.

			—Déjame salir, Patricio.

			Abrí la puerta y caminé hacia los ascensores lo más tranquilamente posible, aunque por dentro era un manojo de nervios y sensaciones. 

			Cuando llegué al ascensor y presioné el botón, con el rabillo del ojo vi que Patricio me miraba desde el umbral de la puerta. La campanilla del ascensor sonó, se abrieron las puertas y entré. No me desplomé porque me sostuve apoyada en la pared. Era la primera vez que mi cuerpo reaccionaba así a un beso, a la cercanía de un hombre. Cerré los ojos, me toqué los labios y saboreé su beso nuevamente. Era dulce y sus labios muy suaves. Pero el momento duró poco porque al instante se abrió el ascensor y salí casi disparada hacia mi despacho.

			«¿Qué voy a hacer? ¡Esto no puede ser!» Me senté a mi escritorio y cargué Google para buscar qué podía averiguar acerca de él. Aparecieron montones de artículos sobre la empresa, fotos en discotecas con amigos, presentaciones de productos, cenas de beneficencia y varias fotografías con mujeres, aunque la morena que había visto en recepción era la que más salía. Abrí una de ellas para mirarla más de cerca y leí: «Gabriela Ponce de León (29), hija del empresario gastronómico Juan Ponce de León, junto al ingeniero Patricio Del Monte (30), dueño de la empresa de desarrollo tecnológico más grande del país, han sido vistos juntos en más de una ocasión. En esta oportunidad, los atrapamos saliendo de la inauguración del último restaurante de su padre, Cristal». 

			Era realmente hermosa, y me pareció que la foto no le hacía verdadera justicia. No tenía la más mínima oportunidad de competir con esa mujer. Siempre me había considerado una mujer común, sin nada que destacara especialmente: cabello castaño, ojos miel, estatura normal y poco busto, cosa que odiaba. ¡Una chica corriente! Lo único que me gustaba de mí eran mis labios, que estaban bien delineados, y mis hombros, que me parecían algo sexys. Esa mujer, se la mirara por donde se la mirase, era perfecta. Cerré Google, tomé mi bolso y me fui. Era la hora del almuerzo y no quería ir a la cafetería. Le había dicho a Patricio que tenía un compromiso, no una excusa, por lo que necesitaba salir. 

			Fui al estacionamiento. El coche de Patricio estaba allí, así que decidí dar una vuelta con el mío. La situación me estaba agobiando. Aparqué y me quedé en el coche. Tenía que pensar. Sopesé llamar a la señora Estévez de la clínica Esperanza. Ella me había dicho que si el trabajo no era lo que esperaba no dudara en llamarla. «Pero este trabajo es lo que espero y quiero. ¡Estoy hecha un lío! No puedo dejar de pensar en ese beso. ¡Mierda!... Jazmín, respira hondo, piensa, piensa, pero ¡con la cabeza, mujer!» Iba a hacer justamente lo contrario que les aconsejaba a mis pacientes: ¡no escuchar a mi cuerpo! Cuando me sentí mejor, casi lista para afrontar lo que fuese, regresé y me puse a trabajar en el informe del ingeniero Sánchez. 

			Llamaron a la puerta.

			—¿Puedo pasar? 

			—Pasa, Carlos. Siéntate. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, claro. Estoy terminando el informe del ingeniero Sánchez. No quiero precipitarme porque todavía tenemos otra entrevista dentro de un rato y la de mañana a las diez, pero sin duda hay que tenerlo en cuenta. 

			—Sí, opino lo mismo. Estás haciendo un trabajo estupendo.

			—¡Gracias! 

			—¿Vamos? 

			«¡Tilín!»

			—Te veo en la sala de reuniones. 

			—Perfecto. Hay tiempo; no te apures —contestó Carlos, y salió de mi despacho.

			«Debemos hablar.»

			Me agarré la cabeza. Clic en responder: «No es buen momento». Enviar.

			Guardé el informe, cogí lo que necesitaba para la entrevista, cerré la tapa del portátil y salí hacia la sala de reuniones por la escalera.

			—Buenas tardes —dije.

			—Azul, te presento al ingeniero Fabián Ochoa.

			—Mucho gusto.

			Le estreché la mano mientras tomábamos asiento.

			—El gusto es mío —respondió el señor Ochoa. 

			La entrevista terminó rápidamente, más deprisa de lo imaginado. El ingeniero Ochoa definitivamente no se ajustaba al perfil que la empresa buscaba. Carlos y yo nos quedamos conversando un momento en la sala de reuniones. Al salir vi a Patricio abandonar su despacho y caminar por el pasillo hacia los ascensores. Estaba con alguien, al parecer otro joven empresario, por su aspecto. Me miró. Por un momento tuve la tentación de irme por las escaleras, pero no quería que pensara que estaba escondiéndome. Además, estaba acompañado, así que sin duda no intentaría hablar de nada personal.

			—Señorita Alzogaray —me saludó, e hizo un gesto con la cabeza.

			—Señor Del Monte —respondí con el mismo gesto.

			—Le presento al ingeniero Sergio Robles, encargado de la delegación en Vigo. 

			—Un placer —dije, estrechándole la mano.

			—Señorita Alzogaray, ¡por fin! Había oído hablar de usted. Es un verdadero placer conocerla. Tengo entendido que nos visitará en los próximos días.

			—Sí, el lunes estaré viajando hacia allí. 

			—Será un placer recibirla. —Ya dentro del ascensor, añadió—: Patricio, haz que su secretaria me envíe el itinerario para que pueda recibirla como se merece.

			—Por favor, no se moleste... —Se abrió la puerta del ascensor en mi piso—. Señores, buenas tardes. —Hice un gesto con la cabeza y salí sin mirar.

			Antes de entrar en mi despacho, le pedí a Sol que me enviara todo el plan para el viaje a Vigo.

			Terminé el informe del ingeniero Sánchez y se lo envié a Patricio, tal como le había dicho.

		   

			
			From: Ps. Azul Alzogaray

			Sent: Thursday, July 12, 2012 17:08 PM

			To: Ing. Patricio del Monte

			Subject: Informe Ing. Sánchez

			 

			Señor Del Monte:

			 

			Le adjunto el informe del ingeniero Sánchez, como me solicitó. Con el señor Borges coincidimos en que es un muy buen candidato. Una vez finalizadas las entrevistas y hecha la preselección, cuando regrese de Vigo, comenzaré con la segunda ronda de entrevistas.

			 

			Atte.

			 

			Ps. Azul Alzogaray Goyena

			Recursos Humanos

			Ingeniería Del Monte 

			

		   

			Sol trajo el plan de viaje impreso. Lo estuvimos repasando para que todo estuviese en orden: billetes, hotel, traslados, etc. Cuando eran las seis, salimos juntas. El coche de Patricio ya no estaba en el estacionamiento. La llevé a su piso, que quedaba de camino al mío, y conversamos bastante. Sol era un par de años menor que yo y también le gustaba la música electrónica, así que quedamos en que iríamos juntas a Karachi, la mejor disco de Madrid, según ella sólo comparable a Space en Ibiza. Ambas eran famosas, pero yo nunca había ido. Sol salía con el relaciones públicas del local y conseguía invitaciones gratis.

			Cuando llegué a casa pensé en llamar a Leti para contarle lo del beso, pero sabía que eso iba a hacer que empezara a analizarme y yo no estaba con ánimos, así que llamé a mis padres y a mi hermano, me puse un top, mallas deportivas y zapatillas, llevé la ropa a la lavandería de la esquina y me fui a correr al parque del Retiro. 

			Me sorprendió la cantidad de personas que había. Mi falta de entrenamiento era evidente. En Marbella había salido a correr o en bici por la costa, pero desde lo de Valentín no lo había vuelto a hacer; no quería pasar por delante de su piso. 

			Sudada y agotada, llegué a casa, me di una ducha, cené algo liviano de lo que había dejado preparado para la semana y no pude resistirme a seguir leyendo. 

			Las escenas de sexo de la novela me recordaban a las «sesiones de sexo desenfrenado» de Claudia. Así las llamaba ella, y seguramente alguna vez tuvo una de ésas con el que había sido mi prometido.

			Leer me excitó muchísimo. Comencé a tocarme. Llevaba un picardías y mis manos resbalaban sobre el suave satén. Primero, mis pechos —mis pezones estaban duros—; luego, hacia abajo y por debajo de mis bragas. Acaricié mi sexo húmedo; me imaginaba los labios de Patricio recorriéndome. Su beso había sido delicioso. Me froté el clítoris frenéticamente, y mi cuerpo se contorsionó y convulsionó ante la embestida de mis dedos moviéndose en la vagina. Exploté en un orgasmo intenso, me acurruqué sintiendo aún las sacudidas y me quedé dormida casi al instante.

			El viernes era el día de la indumentaria informal en la empresa, así que me decidí por un pantalón pirata ajustado negro, combinado con un top de manga tres cuartos drapeado, color azul eléctrico, y zapatos sin puntera negros, cómodos y elegantes. Opté por un maquillaje suave —sólo polvo, rímel y brillo labial—, una coleta alta y el imprescindible toque de J›Adore.

			La carrera y el fantástico orgasmo habían liberado la tensión de las últimas jornadas, y me sentía aliviada y descansada. Me propuse salir a correr todos los días y seguir leyendo, así me aseguraba más orgasmos maravillosos como aquél.

			Cuando llegué a la oficina, el coche de Patricio ya estaba allí. Siempre me resultaba extraño ver a mis compañeros vestidos de manera informal. Patricio iba siempre como el CEO que era, trajeado, aunque me había dado cuenta de que los viernes usaba un traje informal sin corbata.

			Saludé a Teresa, que me recordó que al salir del trabajo iríamos con un grupo de compañeros a tomar unas copas. Sol también me lo recordó. Para ellas era algo de todos los viernes, y para mí ésa era la primera vez. 

			—Ya está preparada la sala de reuniones. El señor Borges me ha avisado de que llegaría un poco más tarde, pero me ha dicho que empieces sin él. En seguida te traigo el café y la correspondencia.

			—Gracias, Sol —dije mientras encendía el portátil; debía recordar que ese día tenía que llevármelo porque el vuelo del lunes salía muy temprano.

			Revisé mis e-mails y encontré respuesta de Patricio.

		   

			
			From: Ing. Patricio del Monte

			Sent: Friday, July 13, 2012 08:23 AM

			To: Ps. Azul Alzogaray

			Subject: RE: Informe Ing. Sánchez 

			 

			Buenos días.

			 

			Me parece perfecto. Gracias por el informe. Me dijo Carlos que el ingeniero Ochoa está descartado.

			 

			Ing. Patricio Del Monte Salaberry

			CEO Ingeniería Del Monte

			 

			P.D.: Todavía siento tus labios

			

		   

			
			From: Ps. Azul Alzogaray

			Sent: Friday, July 13, 2012 09:12 AM

			To: Ing. Patricio del Monte

			Subject: RE: RE: Informe Ing. Sánchez

			 

			Sí, definitivamente no se ajustaba al perfil requerido.

			 

			Atte.

			 

			Ps. Azul Alzogaray Goyena

			Recursos Humanos

			Ingeniería Del Monte

			

		   

			«¡Yo también siento tus labios!» No podía desprenderme de su sabor ni su aroma, que olía a jazmines y madera, una fragancia muy sexy. Tener jazmines en mi despacho hacía que lo oliera todo el tiempo. Era embriagador.

			Tomé el café que me trajo Sol y repasé la correspondencia. Había algunos currículos, así que los abrí y los dejé sobre el escritorio para estudiarlos cuando regresara de la entrevista. También había una invitación para la presentación de un producto de la compañía el viernes 3 de agosto. Lo apunté en la agenda, guardé la invitación en el cajón, recogí lo que necesitaba para la entrevista y salí.

			—Buenos días —les dije a Marina y a la señorita López.

			—Buenos días, Azul. Me ha dicho Sol que hoy irás al bar. 

			—¡Sí! ¿Nos veremos allí? 

			—¡Claro! 

			Entré en la sala de reuniones y me senté para esperar al entrevistado. Entonces vi que del ascensor salía la morena sexy, Gabriela Ponce de León. Tragué saliva. Estaba ahí para ver a Patricio; él me había dicho que era una ex. «¿Qué hace aquí tan temprano?» Una especie de ira amenazó mi ánimo, pero no tuve mucho tiempo para centrarme en eso porque junto a ella estaba mi candidato. Marina lo guió a la sala, mientras la antipática señorita López, que no parecía para nada antipática con ella, acompañaba a la mujer hasta el despacho de Patricio.

			Cuando la entrevista con el ingeniero Franco llevaba media hora, llegó Carlos. Avanzamos juntos; lo cierto era que formábamos un buen equipo. Una hora después, habíamos terminado. Salimos de la sala y Carlos pidió que lo anunciaran a Patricio.

			—El señor Del Monte está ocupado y nos ha pedido que no le pasáramos llamadas —dijo la antipática. No había visto pasar a Gabriela, así que evidentemente estaba ahí desde hacía hora y media. 

			Bajé por las escaleras a mi despacho y me puse a trabajar en el informe del ingeniero Franco —otro buen candidato— hasta la hora del almuerzo. Comí en la cafetería con Teresa, Sol y Marina. 

			Teresa era un año mayor que yo y Marina tenía mi edad. Me gustaba poder formar parte de un grupo de amigas, aunque con ellas no podía hablar de lo que me estaba pasando con Patricio. Extrañaba mucho a Leti y a Violeta, y en realidad, también a Claudia, a pesar de su traición.

			Habíamos terminado de almorzar y estábamos esperando el ascensor cuando se abrieron las puertas y salió ella, Gabriela Ponce de León.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó Sol.

			—No lo sé. Ha venido temprano —contestó Marina.

			—La ex de Del Monte —dijo Sol, dirigiéndose a mí. Aunque ya lo sabía, no estaba tan segura de que fuera cierto, y menos entonces.

			—Para él será la ex..., pero ella no lo ha superado —soltó Marina, irónica.

			—Yo la he visto con el señor Dutra saliendo del edificio de la mano... 

			—¿Quién es el señor Dutra? —intervine, curiosa.

			—Larga historia. Hoy en el bar te lo cuento —respondió Marina, guiñándome un ojo. 

			Se abrió la puerta del ascensor y bajamos Sol y yo. Una vez en mi despacho traté de no pensar en Patricio, aunque su beso seguía rondándome la cabeza. Me puse a leer los currículos y le pedí a Sol que seleccionara a los candidatos, así tendría la lista preparada a mi regreso de Vigo. 

			«¡Tilín!»

			«Buenas tardes, Azul. ¡Estás guapísima hoy!»

			«Ahora que ella se ha ido, te acuerdas de mí —pensé—. ¡Grrrrr!» Clic en responder: «¿Ha podido leer el informe que le envié?». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«No he podido terminarlo; he estado ocupado. ¿Cómo le ha ido con el ingeniero Franco?»

			«¡Claro, muy ocupado!», me dije. Clic en responder: «Bien. Cuando tenga listo el informe, se lo envío». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Ha recibido la invitación a la presentación del miniproyector? Me gustaría que me acompañara.» 

			«¿Quéee?» ¿Me estaba tomando el pelo? Clic en responder: «Sí, la he recibido. Gracias, pero sospecho que a su novia no le va a gustar». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«Si lo dices por Gabriela, ya te comenté que es mi ex, y sospecho que a su novio no le gustaría que fuera conmigo en lugar de con él.» 

			Clic en responder: «Tampoco que estuviese encerrada en su despacho cerca de tres horas». Enviar. «¡Noooo! —me lamenté—. ¿De verdad he escrito eso? ¡Desde cuándo soy tan impulsiva! ¡Pero si parezco una loca celosa!»

			«¡Tilín!»

			«¿Eso son celos, señorita Alzogaray?»

			«Y ahora ¿cómo lo arreglo? Piensa, piensa...» Clic en responder: «Simple observación. Como le dije, debería apuntarse a la consulta. Está desvariando». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Puede psicoanalizarme durante la cena?»

			Clic en responder: «Otra propuesta inapropiada». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«¿Otra propuesta inapropiada?»

			«¿Me está tomando el pelo? Bien, ingeniero, si quiere jugar a este juego, juguemos y dejemos esto claro.» Clic en responder: «El libro, el beso, la invitación a acompañarlo a la presentación del miniproyector. Llamemos a las cosas por su nombre». Enviar. «¡Ahí tiene!» 

			«¡Tilín!»

			«El libro, un regalo; el beso, un hecho; la invitación, un deseo. La cena es una propuesta a la que no le veo lo inapropiado.»

			«¡Este hombre me exaspera! El jueguecito de palabras me confunde.» Clic en responder: «¡Un hecho que NO puede volver a ocurrir!». Enviar.

			Continué con el informe. En poco menos de una hora terminaba la jornada, y eso hizo que cayera en la cuenta de que la semana siguiente no lo vería. Me estaba acostumbrando a ese jueguecito de mensajes diarios. De pronto, comprendí que lo extrañaría... «¡Mierda!, ¡me estoy pasando!»

			Estaba saliendo a buscar un café cuando me choqué con Patricio en la puerta de mi despacho. «¡Joder!»

			—Estamos destinados a chocar... —dijo, cerrando la puerta a su espalda. 

			Di algunos pasos atrás.

			—Patricio, terminemos con este jueguecito. 

			—Me gusta este jueguecito —afirmó mientras daba unos pasos hacia mí.

			«Esto no está bien y la que va a terminar herida y sin trabajo soy yo..., pero eso no se lo voy a decir.»

			—Me gustas y me gusta ver que no te soy indiferente.

			Dio dos pasos más y me besó. No pude ni quise resistirme. Me agarró por la cintura y pasó su mano por mi rostro, y yo por el suyo y por su cabello. Nos besamos vorazmente. Nuestras lenguas se retorcían, los labios se acariciaban, gemíamos en el otro, nos hacíamos el amor con la boca. Las manos de ambos subían y bajaban recorriendo nuestros cuerpos. Estábamos excitados. Podía sentir mi humedad, mi sexo palpitar y su erección en mi vientre. 

			—Si no paramos ahora no podrás irte al bar con tus compañeros... —dijo, jadeando y apoyando su frente en la mía con los ojos cerrados.

			No quería ir al bar. Quería seguir, estaba excitada, lo deseaba demasiado.

			—Vete, por favor —le rogué casi en un susurro.

			Me separé y, dándole la espalda, me recompuse la ropa y el cabello. 

			—No quiero, y tú tampoco... 

			Me tomó por la cintura de espaldas y me besó en el cuello. Llamaron a la puerta y nos alejamos el uno del otro. Patricio estaba de espaldas a la entrada; sus pantalones delataban lo que estábamos intentando disimular.

			—¡Adelante!

			—Disculpen, no sabía que el señor Del Monte estaba aquí. 

			—No te preocupes. Ya hemos terminado. ¿Salimos juntas? 

			Tomé mi bolso, cerré el portátil y lo guardé en el maletín.

			—Que tenga un buen viaje, señorita Alzogaray. 

			—Gracias, señor Del Monte.

			Salí casi corriendo de mi despacho. Sol tomó su bolso y entramos en el ascensor, que nos esperaba.

			—¿Estás bien? 

			—Sí, sí. 

			—Me ha parecido que estabais discutiendo... 

			—Una diferencia de criterios. Nada más.

			—Del Monte es un tipo difícil. Yo fui su secretaria antes que Marina; te lo puedo decir con propiedad. Hemos pasado unas cuantas por ese calvario. La única que permanece es Cintia. Vamos, que el tipo está buenísimo, pero es un mandón insoportable. 

			—¿Cintia es López? 

			—Sí; creía que sabías su nombre.

			Salimos del ascensor y vimos a Marina y a Teresa en el vestíbulo.

			—No le caigo bien. 

			—Nadie le cae bien nadie. 

			—Al parecer, la ex de Del Monte sí.

			—Porque es su amiga. Así entró a trabajar aquí. Creo que lo hizo para tenerlo vigilado; tiene fama de mujeriego.

			En Google había visto fotos de él con algunas mujeres, pero sobre todo con amigos y con ella.

			—¡Vamos, chicas, que los demás ya han salido! —nos apuró Teresa.

			Caminamos un par de manzanas y llegamos al bar. Había unos cuantos compañeros; a algunos no los conocía, así que me los presentaron. Un par de ellos no me quitaban los ojos de encima. Charlamos y reímos. La mayoría pidió cerveza, pero como yo conducía, opté por un refresco; me dije que la próxima vez iría en metro. 

			Marina se acercó a donde estábamos Sol, Teresa y yo. 

			—Te debo una historia. 

			—Soy toda oídos.

			—¿Así que todavía no conoces al señor Dutra? —me preguntó, y negué con la cabeza—. Debe estar de viaje. Ahora que caigo, no lo he visto en estas últimas semanas. Si estuviera en la empresa, ya lo habrías conocido. Es un acosador empedernido, ¡un gran espécimen para tu consulta! —Me reí—. Dutra es el relaciones públicas, uno de los mejores amigos de Del Monte y el novio de su ex.

			—¿Qué? ¡Me he perdido! 

			—Que Dutra es el actual novio de Gabriela Ponce de León.

			—¡Ajá! —exclamé, como no dando importancia a lo que me decían, aunque la realidad era que estaba haciendo un estudio pormenorizado de cada detalle que me contaban. 

			Mi móvil sonó. Era un mensaje, pero no reconocí el número. Leí: «¿Podemos vernos mañana y seguir en lo que estábamos?».

			Era la primera vez que Patricio me enviaba un mensaje al móvil. Copié el número en la agenda y le respondí: «Esto es un error. ¡Mejor pararlo ya!».

			Me contestó de nuevo: «Creo que ya lo hemos intentado y no hemos podido». 

			Eso era verdad, pero no le respondí. Minutos después me envió otro: «El lunes te vas para una semana. Hablemos». 

			Tenía razón; debíamos hablar. Iba a ser muy incómodo si no lo hacíamos.

			«Mañana corro en el parque del Retiro. Te veo en el monumento a Alfonso XII.»

			«¿A las 11?»

			«Ok.» 

			Ése era terreno neutral. 

			Poco después Teresa se despidió y al momento la siguieron otros compañeros. Sol también quería irse, así que como su casa me quedaba de camino, me ofrecí a llevarla otra vez. Nos despedimos de Marina y los otros chicos, y fuimos al estacionamiento de la empresa a buscar mi coche.

			Una vez en mi piso, tomé una cerveza fría de la nevera y aproveché para preparar la maleta. Debía llevar algo de abrigo; había visto el pronóstico del tiempo y se esperaban temperaturas bajas. Mi amiga la música me acompañó hasta que me fui a la cama a leer. No pasó demasiado rato antes de encontrarme con otra «sesión de sexo desenfrenado». A decir verdad, después del apasionado encuentro en mi despacho, no necesité mucho para excitarme y empezar a tocarme, pensando que eran los labios y las manos de Patricio los que recorrían cada centímetro de mi cuerpo. La sesión acabó en un increíble orgasmo.

			Me desperté a las nueve. Estaba nublado. Me di una ducha, preparé café y me vestí con ropa de deporte. Tomé el café al vuelo, saqué una botella de agua, me puse los cascos del Ipod y, siendo casi las diez, crucé al parque para correr. Me decidí por un circuito que me llevaría unos cuarenta y cinco minutos; así tendría tiempo de refrescarme antes de encontrarme con Patricio. Cuarenta minutos después, disminuí el trote y me quité los cascos. Entonces lo vi apoyado en un árbol, tomando agua de una botella y vestido con pantalones cortos y una camiseta con el logo de Ingeniería Del Monte. También había estado corriendo. Cuando me vio, se acercó inmediatamente con una amplia sonrisa y una mirada para derretir glaciares. 

			—¡Hola! ¿Cómo estás? Necesitaba correr un poco.

			Me dio un beso tierno en la mejilla.

			—Sí, yo también. Suelo venir después de salir de la oficina.

			Empezamos a caminar hacia el monumento a Alfonso XII. 

			—Yo corro todas las mañanas. 

			—¿Aquí?

			—Sí, vivo a unas manzanas. Vengo en coche, corro y luego me voy a la empresa.

			Eso explicaba por qué el día en que me citó en su despacho tenía el cabello húmedo. Por un momento, seguimos caminando en silencio.

			—Azul, tienes razón. Esto es un error.

			¡Vaya!, no me esperaba eso. Me quedé descolocada.

			—Pero por más que intento convencerme de que te deje en paz, no puedo... Y hay algo que me dice que tú tampoco puedes.

			—Quizá no lo hemos intentado lo suficiente.

			—Créeme que yo sí. 

			—Patricio, no nos conocemos. No sabemos nada el uno del otro... 

			Me hizo una señal para que me sentara en el césped. 

			—Yo... 

			—Déjame hablar, por favor. —Hice una pequeña pausa, y seguí—: Me mudé a Madrid un mes después de haber encontrado al que una semana más tarde debería haber sido mi esposo con una de mis mejores amigas...

			—¡Joder! 

			—Pues sí. De modo que entenderás que, en este momento, mi confianza en el sexo masculino está por los suelos.

			Asintió.

			—Yo no soy él.

			—No, pero no te conozco. 

			—A él lo conocías y mira lo que te hizo.

			«Cuando tiene razón, tiene razón.»

			—Pero tú eres mi jefe, y si esto va mal, no sólo voy a salir herida, sino que además perderé el trabajo.

			—No tienes por qué perderlo. En caso de que esto no funcione, podemos llegar a un acuerdo de buena convivencia.

			—No creo que pudiera, y además me sentiría incómoda con el resto de mis compañeros.

			Me tomó de la mano.

			—Podemos no decir nada mientras probamos... 

			—¿Estás determinado a intentarlo? —pregunté, mirándolo a los ojos. 

			—Azul, míranos... Si en este momento estamos hablando es porque estamos en un parque rodeados de personas. —Me acarició los labios con su dedo índice—. La atracción entre nosotros es palpable. Te haría el amor aquí y ahora. —Se acercó a besar la comisura de los labios y susurró—: Tienes la boca más hermosa que jamás haya visto... 

			Sentí que mi rostro se incendiaba. Nunca me habían hablado tan directamente, pero me encantaba, me estaba poniendo húmeda. Me mordió el lóbulo de la oreja y me estremecí.

			—Te deseo, Azul.

			—Yo también. 

			En ese mismo momento, empezó a llover. Tomó mi mano y corrimos hacia el monumento a Alfonso XII para refugiarnos, pero ya estábamos empapados. Patricio tiró de mí y me llevó a un rinconcito, donde comenzamos a besarnos como en mi despacho. Mi top estaba empapado y dejaba ver mis pezones endurecidos. Sentí su erección. Estábamos muy excitados. Nuestra respiración era agitada y no podíamos ni queríamos parar.

			—Aquí no —le dije en un tono apenas audible.

			—Tengo el coche fuera. Esperemos a que pare un poco la lluvia y vayamos a mi casa.

			—Mi piso está cruzando la calle. 

			Tomó mi mano y corrimos hacia la salida. Llovía de forma torrencial. 

			—¡Por la salida que da a Ibiza! —grité. 

			Corríamos bajo el agua, aunque nos refugiamos un par de veces para besarnos. Era una sensación de urgencia la que se apoderaba de nosotros y no podíamos más que aceptar lo que el cuerpo nos pedía. Cruzar la calle fue una odisea. El cielo se había oscurecido y la lluvia no cesaba. Nos metimos en el edificio y entramos directamente en el ascensor. Presioné el botón del sexto piso y, cuando las puertas se cerraron, comenzamos a besarnos, tocarnos, gemir, jadear, rozarnos. Cuando el ascensor se abrió, casi tropezamos con nuestros propios cuerpos. Abrí la puerta y nos quitamos las zapatillas a patadas, y besándonos, lo guié al baño. Accioné la ducha y nos metimos bajo el agua tibia, que comenzó a correr sobre nosotros y fue como un bálsamo. Nos miramos; nuestra respiración era irregular y fuerte. Era la primera vez que sentía un arrebato de pasión semejante; era algo visceral y explosivo. No había palabras para describir lo que nos pasaba. Además, no era necesario decir nada, y ambos lo sabíamos, así que nos comunicábamos con miradas, roces, caricias y besos.

			Nos fuimos desnudando el uno al otro. No sentí vergüenza. Patricio era hermoso, bien formado, muy masculino. Besé sus pezones y cepillé con mis dedos el pelo de su pecho. Me quitó el top y el sujetador, me besó el cuello, deslizó la lengua por la curva hasta mis hombros, donde me dio un suave mordisco. «¡Guau, qué sensación más exquisita!» Le acaricié los brazos, y luego el torso, hasta poner las manos dentro del pantalón corto para ayudarle a sacárselo. Después él hizo lo mismo con mi pantalón, pero junto con mis bragas. Cuando llegó a la altura de mi sexo, apoyó su nariz en mi vello púbico y me olió; pensé que me daba un ataque. Entonces me dio un beso que me hizo temblar; era la primera vez que me besaban ahí. Me ayudó a desprenderme de mi ropa, y luego le saqué los bóxers y liberé su erección.

			Había tenido sexo sólo con Valentín, así que no tenía mucho con que comparar, pero su masculinidad era perfecta. Puse jabón en la esponja y comencé a lavar su cuerpo; a continuación, él hizo lo mismo conmigo. Primero me acarició el sexo con la esponja, y después la dejó caer y empezó a acariciarme el clítoris con los dedos al mismo tiempo que me besaba y mordía delicadamente mis pezones. Mi cuerpo temblaba, tanto que sentía que no podría estar más tiempo de pie. Tuve que apoyar mi frente en su hombro para mantener el equilibrio, mientras él me sostenía por la espalda y la acariciaba suavemente. Me hizo estallar en una espiral orgásmica inacabable. Se vio obligado a sujetarme fuerte porque se me aflojaron del todo las piernas.

			—No tomo la píldora. ¿Tienes condones? —Me miró asombrado y negó con la cabeza—. Yo tampoco.

			«¡Qué momento!»

			—¡Mierda! 

			Tendí la mano y tímidamente se la agarré para masturbarlo. No sabía si lo estaba haciendo bien, pero a juzgar por su respiración, sus gemidos y cómo tensaba el cuerpo estaba disfrutando.

			—¿Está bien así? 

			—Delicioso... —Lo empecé a masturbar más fuerte—. Me estás matando, Azul. ¡Joder! ¡Mierda! ¡Vas a hacer que me corra! 

			Un momento después se corrió en mi mano. Nos besamos y nos acariciamos, nos enjabonamos de nuevo y luego salimos de la ducha. Había sido el momento más íntimo que jamás había tenido. Le presté un jersey y unos pantalones deportivos de mi hermano; tenían la misma complexión, y Benja guardaba algo de ropa en el piso. Me vestí con vaqueros y un top. Estábamos callados, pero nuestras miradas se cruzaban y nos sonreíamos.

			—¿Quieres comer algo? —le pregunté mientras me ataba el último cordón.

			—A ti... a besos... —Me tiró en la cama, me hizo cosquillas y me besó. Nos estábamos excitando de nuevo—. Eres deliciosa. Quiero que te corras de nuevo para mí.

			—Quiero que me hagas el amor pero no tenemos condones, Patricio —le dije, tratando de escaparme.

			—Me he dejado el móvil en el coche. Préstame el tuyo un momento.

			Le hice un gesto con el mentón, señalando mi mesilla de noche, donde también estaba el libro que me había hecho llegar. Me miró socarronamente.

			—Sí, lo estoy leyendo. Para eso me lo regalaste, ¿no? 

			Asintió con cara de niño travieso. 

			—¿Farmacia?... ¿Hacen envíos?... ¿Puede mandar en menos de una hora una caja de preservativos?... Sí, de doce unidades.

			Lo miré, y me pidió que le diera la dirección.

			—Avenida de Menéndez Pelayo, esquina Ibiza, edificio Retiro, sexto piso —repitió mientras me iba a la cocina.

			—¿Emparedado, tortilla o Phono Pizza?

			—Emparedado. ¿Puedo? 

			—Si te lo ofrezco es porque puedes. 

			—Si puedo prepararlos yo... —comentó, poniendo los ojos en blanco.

			—¿Tú?

			Lo miré como si no entendiera.

			—Yo, señorita Alzogaray, cocino, y muy bien por cierto —afirmó mientras me aprisionaba contra la encimera y me besaba el cuello. 

			Se me aflojaron las piernas. Creo que había descubierto mi punto débil.

			—¡Qué coincidencia, señor Del Monte, yo también! Cocinar es mi pasatiempo favorito... La cocina es toda tuya. El mío con mayonesa en ambas rebanadas. Voy a poner música. ¿Alguna preferencia? 

			—Me gusta todo. 

			—¿Coldplay?

			—Mi grupo preferido... —señaló a la vez que revolvía la nevera buscando qué poner dentro de los emparedados.

			—También el mío. ¿Fuiste al concierto? Yo no pude ir —le expliqué, haciendo un mohín.

			—¡Sí! He oído que vuelven en octubre... ¿Clásico o gourmet? 

			—¿Eh? Sorpréndeme. ¿Cerveza o vino? 

			—Depende, pero para el emparedado, cerveza.

			Me ocupé de la mesa mientras él terminaba de preparar lo que fuera que estuviese preparando. Seguía lloviendo y sonaba Paradise, una de mis canciones favoritas, cuando llamaron al interfono. Eran de la farmacia.

			—Suba. 

			—Yo abro —dijo Patricio, que después llevó la cajita a la mesilla de noche del dormitorio y volvió a la cocina.

			—¿Sabes?, hay algo familiar en este piso.

			Puso un plato delante de mí. ¡Era un emparedado cinco estrellas! Chocamos nuestras botellas de cerveza.

			—¿Qué tal está?

			—¡Mmm! —Hice mil muecas—. ¡Delicioso! 

			Se acercó y con la punta de la lengua limpió algo de mayonesa de la comisura de mis labios. Fue muy sensual.

			—¿Por qué te trasladaste a Madrid?

			—Nací aquí. Nos mudamos a Marbella cuando yo tenía ocho años. Después de lo que pasó entre Valentín y Claudia, necesitaba un cambio... Amo esa canción.

			Sonaba Trouble, de Coldplay.

			—Sí, es preciosa... ¿Estabas enamorada?

			—¡Esto es exquisito! —exclamé. Patricio arqueó una ceja—. Creía que sí, pero no... No es que no lo quisiera; por eso la traición fue tan dolorosa. —Di otro bocado—. Si la tecnología no funciona, te puedes dedicar a esto. ¿Qué pasó con Gabriela? 

			—Nada, se terminó.

			—¿Estabas enamorado? 

			—¡No! Ninguno de los dos; sólo nos divertíamos. Su padre es muy amigo del mío y nos conocemos desde hace muchos años. Ahora es la novia de Andrés, uno de mis mejores amigos. Ya lo conocerás. Trabaja en la empresa, pero ahora está en la sede de Barcelona.

			—¿Postre? —pregunté, levantándome de la silla.

			—A ti... 

			Me agarró por la cintura y me sentó en su falda. Me besó mientras deslizaba su mano por debajo del top y me acariciaba primero un pecho y luego el otro. Su lengua recorría mi cuello. Me soltó el cabello y me masajeó el cuero cabelludo; luego me sentó sobre la mesa, acariciándome los muslos.

			—¡Dios, quiero follarte hasta que perdamos el sentido! 

			Asentí. De pronto, me sentí tímida. Me alzó en brazos y me sostuve de su cuello mientras me llevaba a la cama. Comenzó a desvestirme con delicadeza. En el comedor aún sonaba Coldplay. Quería olvidarme de que Patricio era mi jefe y que el lunes me iba una semana a Vigo; quería perderme en él y que él se perdiera en mí.

			Definitivamente, había descubierto mi debilidad por los besos en el cuello y abusaba de ello, excitándome hasta la desesperación. Poco a poco bajó hasta mis pechos y, tomando mis pezones a mordiscos, me provocó un dolor delicioso tironeando de ellos. Luego su boca alcanzó mi abdomen. Mi sexo lo llamaba a gritos, y su lengua, que escuchaba, sabía cómo y dónde, así que de inmediato comenzó una danza sobre mi clítoris.

			—Eres deliciosa.

			Mi cuerpo se sacudía y me sentía completamente a su merced, abandonada al placer, perdida en él.

			Sentirme tan fuera de control encendió una chispa de locura. No podía permitir que aquel hombre me convirtiera en rehén de mi propia pasión. Me di la vuelta de golpe y quedé a horcajadas sobre él. Tenía una mirada extrañada.

			—Azul... 

			—¡Chsss! —Le puse un dedo en los labios—. Déjame.

			Tomé un condón, rasgué el envoltorio y se lo puse. Luego lo agarré por ambas muñecas y las sujeté tan fuerte como pude, mientras mi pelvis se las ingeniaba para introducir el extremo de su endurecida masculinidad dentro de mí. Cabalgué sobre su miembro, obligándolo a adentrarse más y más en mi interior. Empujando y llenándome, hice que todo mi cuerpo se tensara y reaccionara. 

			Él quería soltarse —quizá para tocarme, quizá para seguir dominándome—, pero no le dejé. Lo tenía firmemente asido y sentía cómo las contracciones de mi sexo lo exprimían gota a gota mientras gemía suavemente.

			Cuando parecía que se iba a imponer un ritmo tranquilo, comenzaba a montarlo frenéticamente. Sentía que Patricio estaba en ese momento a mi merced y que no podía hacer otra cosa que perderse en mí. 

			—¡Joder, Azul, vas a matarme! ¡Mierda, no quiero correrme ahora!

			Yo no podía ni quería parar, así que llegamos al orgasmo entre gritos y jadeos, sintiendo una loca necesidad de posesión. Nos mantuvimos unos instantes el uno sobre el otro para recobrar el control. «¿Qué mierda me ha poseído para hacer esto?» Al salir de él sentí una satisfacción difícil de definir. Nos besamos y nos quedamos abrazados. Lo miré tímidamente y vi que me miraba. Su cara era un poema, pero no estaba enojado, sino más bien desconcertado. Me reí. Creo que le hablaba a su yo interior: «¡Mierda, me han follado!». Y eso me gustaba, me hacía sentir su dueña, la mujer que lo poseía.

			Me desperté a las ocho. Estaba oscuro y aún llovía. Patricio estaba dormido. Me levanté y sin hacer ruido fui al baño a ducharme. Envolviéndome en el albornoz, fui a la cocina a buscar agua. El remordimiento y la culpa empezaron a invadirme. «Esto es una locura.» Me paré frente al ventanal a mirar a la nada. Patricio apareció y me abrazó por la cintura, y dándome besos en el cuello, me volvió y me besó en la nariz.

			—¿Estás bien? 

			—Creo que sí... Oye, no sé qué me ha poseído. Yo no soy así. 

			—¡Chsss! Ha sido magnífico. 

			—¿En serio? 

			—Extrañamente magnífico. Estoy acostumbrado a tener el control de todo, incluso en el sexo, pero me ha gustado que hayas sido tú quien me lo haya arrebatado de esa forma tan absoluta. No he podido hacer nada más que rendirme a tu control... —Patricio miró el reloj de la sala y dijo—: Son casi las diez. 

			—¿Tienes que irte? —sondeé con tono de decepción.

			—Iba a preguntarte si podía quedarme. Podríamos cocinar algo juntos, y luego puedo continuar siendo tu esclavo sexual —propuso él, y yo le di un suave codazo. 

			En ese momento sonó el teléfono.

			—¡Hola!

			—¡Jaz, nos tienes preocupados! 

			Patricio me agarró de la cintura y comenzó con su tortura de besos en el cuello.

			—Benja, disculpa, han sido días complicados. El lunes viajo a Vigo y me quedaré allí una semana —le conté a mi hermano mientras intentaba zafarme de Patricio.

			—¿Vienes a almorzar mañana, entonces? 

			—¿Mañana? —Lo miré—. ¡Vale! Mañana a mediodía estaré ahí. ¿Llevo postre y cerveza? 

			—Sólo vino. Cocina Dan —respondió. Luego nos despedimos.

			Patricio me tenía todavía abrazada por la cintura y su mentón estaba apoyado en mi hombro.

			—Mañana podemos pasar la noche en mi casa, así el lunes puedo llevarte al aeropuerto. No sé cómo me las arreglaré para no tenerte durante una semana.

			Yo me preguntaba lo mismo.

			—Existen los móviles, y además me llevo el portátil. El jueguecito de los mensajitos con ese programita te sale muy bien —contesté, arqueando una ceja.

			—No sé a qué se refiere, señorita Alzogaray.

			—Puedo imaginármelo, señor Del Monte.

			Patricio me alzó y lo abracé con las piernas mientras me sostenía de su cuello. Fuimos besándonos hasta el dormitorio. Él estaba desnudo y yo en albornoz. Tiró del cinturón y la prenda, al abrirse, liberó mis pechos. Me apoyó contra la pared y comenzó a besarlos, mordisquearlos, chuparlos, apretarlos.

			—Tienes unos pechos hermosos, pequeños, deliciosos y perfectos —dijo mientras tomaba uno con una mano y lo besaba, y con la otra me sostenía por la espalda. 

			Nos estábamos devorando. Sus dedos viajaron a mi húmedo sexo y, acariciándolo, separó los resbaladizos labios hasta encontrar mi vagina, para luego introducir dos dedos mientras con la palma me masajeaba el clítoris. Era una sensación exquisita; todo mi cuerpo se contoneaba. 

			—Este botoncito es muy sensible.

			Alargó la mano hasta la mesita y tomó un condón. Lo rasgó con los dientes y se lo puso hábilmente. Lo miré a los ojos; quería ver su mirada mientras me penetraba y quería que él me mirara a mí. El placer era incontrolable; me sentía poseída. Mi pelvis comenzó a cabalgarlo con la espalda arqueada, ofreciéndole mis pechos. Éramos puro gemidos y jadeos. Patricio me sostuvo sin romper el contacto y me llevó a la cama, donde nos acariciamos y besamos. Cuando las sacudidas del orgasmo amenazaban con golpearnos, disminuíamos el ritmo del roce. Nuestros cuerpos resbalaban, cubiertos de sudor, fundidos. Encontramos juntos un escandaloso clímax. Mi sexo palpitaba ordeñando hasta la última gota de su semen. Estábamos exhaustos. Nos quedamos así un buen rato. Luego Patricio salió de mí, rodó en la cama, me abrazó por la espalda para besarme la parte de atrás de la cabeza y nos quedamos dormidos. 

			Sonó el teléfono y saltamos de la cama.

			—¡Hola!

			—¿A qué hora piensas venir? 

			—¿Qué hora es, Benja? 

			—Las doce y media.

			—¿Qué? Me he quedado dormida... En media hora a más tardar estoy ahí.

			Después de colgar corrí al vestidor a buscar ropa. Patricio estaba en la ducha. Cuando salió, me dio un tierno beso.

			—Buenos días.

			—Buenas tardes. ¿Cómo nos hemos podido dormir así? —dije, y entré en la ducha.

			Quince minutos después estaba agarrando una botella de vino de la bodeguita, las llaves del coche y la maleta. Llevé a Patricio hasta su coche y quedamos en vernos por la noche. Me dio su GPS para que pudiera llegar a su casa. Nos despedimos con un beso y seguí hasta el domicilio de mi hermano.

			—¡Huele deliciosamente! Me muero de hambre —comenté mientras me abrían la puerta y le entregaba la botella de vino a Dan. 

			Finalmente, con la «sesión de sexo desenfrenado», la noche anterior nos habíamos quedado dormidos y durante el día no habíamos comido más que el emparedado que había hecho Patricio, aunque llamarlo emparedado era casi un insulto.

			—Tu hermana tiene cara de recién follada, Benja.

			Miré a Dan sin dar crédito a lo que había dicho.

			—¡Jaz, suéltalo ya! 

			—No hay nada que decir, Benja. Estoy saliendo con alguien, pero no es nada serio. Eso es todo.

			—¡Venga, tienes cara más bien de tremendo follón! ¿Quién es?, ¿algún compañero de trabajo? 

			—Sí..., de la empresa... ¡Joder!, ¿qué es lo que huele tan bien? —dije, tratando de cambiar de tema.

			—Albóndigas. La receta secreta de Dan. ¡Son deliciosas! 

			—Si saben como huelen, no tengo ninguna duda. —Serví el vino—. Espero que esté a la altura —le comenté a Dan mientras les tendía una copa a cada uno.

			Almorzamos, charlamos, reímos. Me contaron que finalmente hablarían con papá y mamá. Para Benja había sido un camino largo, pero me alegré de haberle podido ayudar en el proceso. Les conté a qué iba a Vigo y que una semana al mes estaría en alguna parte del país. Después de un delicioso café con trufas, una amena charla y una peli, nos despedimos y me fui. Ya era de noche.

			Me sentía muy bien. Nunca me había sentido tan sexy y deseada, dispuesta a hacer cosas que jamás hubiera siquiera imaginado. A medida que me iba acercando, mi cuerpo reaccionaba a lo que sabía que ocurriría en breve. Lo deseaba. Mucho. 

			Le envié un mensaje: «Estoy en camino».

			«Te espero. Entra el coche. El portón estará abierto», me contestó.

			Cuando llegué a la dirección, efectivamente el portón de la entrada de vehículos estaba abierto. Entré el coche y en seguida se cerró. Patricio salió a recibirme junto a dos enormes perros que casi me tiran al suelo.

			—¡Bienvenida! 

			Me besó.

			—Gracias.

			—Les gustas. 

			—¿De qué raza son? 

			—Boerboel. Te presento a Peter y a Pan. 

			—¡Mi cuento preferido de niña! —exclamé, y él se rió. 

			—Y el mío.

			Me guiñó un ojo y me llevó de la mano hacia dentro.

			—Ponte cómoda. ¿Qué tal el almuerzo? 

			—¿Aparte de que me dijeran que tenía cara de «tremendo follón»? Bien... Dan es un excelente cocinero.

			Patricio se me acercó. Tenía un caminar muy felino y sensual que me excitaba. Puso una mano en mi cintura y con la otra me acarició la mejilla y me besó.

			—Espero que tengas hambre. —Arqueó las cejas y se le encendieron los ojos. No se refería únicamente a la cena—. He cocinado para ti. ¿Vino blanco? 

			—¡Mmm!, por favor... 

			Era una casa moderna, con un estilo de construcción similar al edificio de la empresa: cemento, acero y vidrio. La sala era amplia. Había un gran hogar y, encima, una televisión enorme que parecía un cuadro. Enfrente había una chaise-longue en color chocolate, con cojines de distintos tamaños y formatos, enmarcada por una alfombra beige, una mesa central con un enorme cuenco lleno de jazmines y hojas verdes, y algunos cuadros en la pared. La pared del fondo era de vidrio y dejaba ver un hermoso y cuidado jardín. A la izquierda estaba el comedor, que disponía de una mesa con doce butacas a juego con el tapizado de la chaise-longue. Velas de distintas alturas y formas adornaban la mesa, que estaba preparada para la cena. La cocina era toda blanca, con una isla central donde estaban las copas y la botella de vino dentro de una cubitera.

			—¿Qué estás cocinando? 

			Retiró una banqueta, hizo un gesto para que me sentara y me entregó una copa. 

			—Conejo con peras y tomillo. Espero que te guste.

			—Gracias... Eres todo un sibarita, ingeniero —señalé, arqueando una ceja—. El aroma es exquisito. ¿Puedo ayudar en algo? 

			Tomé un sorbo de vino. Estaba fresco y delicioso. Me pasé la lengua por los labios.

			—Ya casi está todo a punto. ¡Ufff! Esos labios... —susurró.

			—¿Qué pasa con los jazmines? Quiero decir que me encantan, también son mi planta favorita, pero nunca había conocido a un hombre al que le gustasen tanto, hasta el extremo de tenerlos por todos lados. 

			—Algún día te lo contaré —contestó, con una mirada entre triste y nostálgica, apoyado en la isla frente a mí—. ¿Cenamos? 

			—Cenamos.

			—Trae tu copa.

			Rodeó la isla y me guió hasta el comedor, donde sonaba una música muy sensual. Reconocía la canción, pero no el ritmo. 

			—¿Qué música es ésta? 

			—Es Bossa n› Stones... Satisfaction.

			—Excelente, nunca la había escuchado con este ritmo.

			Corrió la silla para que me sentara.

			—¡Qué caballero! Y pensar que cuando te conocí..., es decir, cuando me atropellaste, pensé que eras un maleducado. 

			—Lo sé. Las cámaras del ascensor te delataron —dijo mientras volvía a entrar en la cocina.

			—Lo imaginé.

			Minutos después volvió con los platos y se sentó frente a mí.

			—Adelante —me indicó, e hizo un gesto para que comenzara.

			El primer bocado fue una delicada explosión de sabores.

			—Patricio, ¡esto es increíble! Embriagador, seductor..., una delicia. 

			—Gracias, me alegro de que lo disfrutes.

			La música, la luz de las velas, el aroma de la comida y el vino hacían que la atmósfera se cargara aún más de la tensión que ya era palpable.

			Nuestras miradas se cruzaban. El deseo crecía en mí. Me estaba poniendo húmeda. Patricio estaba muy sexy, vestido con un jersey azul con escote en V y un pantalón blanco. Mi mente se veía asaltada por imágenes de mí saltando sobre la mesa y follándolo hasta quedar inconscientes. 

			—¿Qué piensas, Azul? 

			—¿Dónde has aprendido a cocinar? 

			—¿Realmente pensabas en eso? —me preguntó, arqueando una ceja. «¡Joder!, ¿es que me lees la mente?»—. Me gusta, lo disfruto, compro libros, viajo... 

			Habíamos terminado de cenar y estábamos degustando el vino.

			—Pensaba en eso y en que estás muy, muy sexy... 

			Se levantó y se quedó de pie detrás de mí. Me apartó el cabello y comenzó a besarme el cuello hasta el hombro. Sabía lo que hacía, me estaba excitando. Jadeaba. Me tomó los pechos por detrás y comenzó a acariciarlos, apretándolos mientras jugaba con su lengua en mi oído. 

			—Ven, vamos a la cama. 

			Me tomó de la mano, cruzamos la sala y subimos por unas escaleras flotantes hasta la planta superior.

			El dormitorio estaba pintado de un gris acero que lo hacía muy masculino. La cama era amplia, con un respaldo blanco y un cubrecama a tono con las paredes. La estrella de la habitación era la chimenea vidriada empotrada que cubría toda la pared de enfrente de la cama. La otra pared era de vidrio y tenía vistas al jardín, hermosamente iluminado.

			Nuestros cuerpos chocaron y comenzamos a besarnos con desesperación. Tironeamos de las ropas mutuamente sin poder separar las bocas y las manos el uno del otro. Algo nuevamente me poseyó, porque a continuación lo empujé hasta la cama y cayó sobre ella. Patricio me miró con una sonrisa carnal. Tenía el pantalón abierto, así que me fue fácil quitárselo. Me bajé el pantalón mientras él se acomodaba sobre sus codos para mirarme. Luego me deshice de la blusa sensualmente, sin retirar la vista de sus ojos encendidos. Me quité el sostén, liberando mis doloridos pechos. Mis pezones estaban duros. Me monté a horcajadas sobre él y comencé a besarlo alternando los besos con suaves mordiscos desde el cuello, bajando por su torso, primero un pezón y luego el otro. Acaricié el pelo de su pecho con mis manos y comencé a pintar una línea de besos hacia abajo. Rodeé su ombligo con la lengua y continué por el camino feliz. Su miembro estaba erecto. Lo tomé entre mis manos; estaba muy duro y, sin pensarlo, me lo puse en la boca. Patricio abrió los ojos, luego los cerró y tiró la cabeza hacia atrás, gimiendo. Pasé mi lengua de arriba abajo, lamiéndolo, acariciándolo con mis labios, a un ritmo suave. Tenía un sabor entre dulce y salado. Levanté la mirada; sus ojos azules eran de una profundidad increíble.

			—¡Azul, no sabes lo que me estás haciendo!... —dijo entre jadeos, casi ahogado. 

			Aceleré el ritmo mientras lo oía gemir y notaba cómo se tensaba de placer. Era la primera vez que hacía eso, y me gustaba.

			—Si sigues así, me voy a correr en tu boca. Estoy demasiado excitado.

			Yo también estaba muy excitada. Me sentía mojada y mi sexo palpitaba, pidiendo a gritos algo de roce. Me incorporé y me pasé la lengua por los labios. Patricio se sentó en la cama y me bajó las bragas; luego se deslizó hasta el suelo y, agarrándome por las caderas, comenzó a besarme el sexo.

			—Estás tan húmeda y caliente... Eres deliciosa.

			Mi cuerpo se sacudió al sentir el roce de su boca. Era muy erótico. La punta de su lengua daba pequeños golpes en mi clítoris y yo le agarraba el cabello con fuerza para no caerme, pero las piernas me fallaban. Aún en el suelo, me sentó a horcajadas sobre él y me penetró. Comencé a montarlo mientras él acariciaba y besaba mis pechos, mordiendo los pezones. Éramos puro gemido y jadeo. Éramos uno.

			—Agárrate de mi cuello.

			Me levantó y, sin separarnos, nos acostamos en la cama. Subí las piernas, apoyé mis pies en sus hombros y me penetró más profundamente. El vaivén de sus caderas era un exquisito tormento, y comenzó mi escalada orgásmica. Era desesperante. Nos mirábamos fijamente. Sus embestidas eran implacables. Casi no podía respirar cuando estallamos en un orgasmo que pareció infinito. Todo mi cuerpo se sacudía en oleadas. Él cayó sobre mi pecho y pude sentir cómo se vaciaba en mi interior... «¡Mierda!» En la locura de nuestra excitación, nos habíamos olvidado del condón. Me removí para que saliera de mí rápidamente.

			—¿Estás bien? —me preguntó con el ceño fruncido, extrañado.

			—¡Mierda, Patricio! ¡No! ¡Nos hemos olvidado del condón! 

			—¡Joder! 

			—¡Necesitamos llamar a una farmacia! ¡Ahora! La de la otra vez tiene servicio veinticuatro horas. —Me levanté de un salto de la cama—. ¿El baño? 

			—La puerta de la izquierda... —dijo, descolgando el teléfono que estaba en su mesilla de noche. 

			«¡Mierda, cómo hemos podido ser tan inconscientes!» Me senté en el retrete, apoyé la cabeza en las manos y comencé a sacar cuentas. Debería tener la regla en los próximos días. Abrí la ducha y oí que llamaban a la puerta.

			—¿Puedo pasar? 

			—Pasa.

			—En una media hora estarán aquí. —Me miró apoyado en el marco de la puerta—. ¿Puedo acompañarte? —Asentí.

			Nos enjabonamos mutuamente, acariciándonos, besándonos. El contacto con su cuerpo desnudo me excitaba y, a juzgar por su miembro, él también se estaba excitando. Lo necesitaba dentro de mí. La tomé entre mis manos y comencé a acariciarla, haciendo que se endureciera más con cada movimiento.

			—Date la vuelta.

			Hice lo que me dijo y apoyé las manos en la pared de la ducha. Me retiró el cabello mojado de la espalda, la besó de hombro a hombro, me inclinó hacia delante, separó mis piernas y, sujetándome por el vientre, me penetró de una embestida. Di un respingo a causa de la sorpresa. Él emitió una especie de gruñido mezclado con un gemido y comenzó a mover sus caderas en círculos. Era una locura de placer. Deslizó su mano hacia mi sexo y me frotó el clítoris al mismo tiempo que besaba mi espalda.

			—Me gusta sentir que tu cuerpo reacciona al mío, de la misma manera que el mío reacciona al tuyo.

			—Sí... Más... —le pedí casi como una súplica, y no pude decir seguir hablando.

			Era verdad. Mi cuerpo reaccionaba de una forma que no conocía; me sentía poderosa y a la vez vulnerable. Sus manos tomaron mis pechos y comenzó a embestirme con fuerza; mis caderas se movían frenéticamente.

			—¡Córrete para mí! —Mi sexo palpitaba—. ¡Córrete, que no puedo más! 

			Y me corrí con un grito ahogado. Sentí que salía de mi interior y que un líquido caliente corría por la hendidura de mis nalgas. Me abrazó y besó la espalda. Nuestras respiraciones eran fuertes e irregulares. Nos quedamos así unos minutos, y luego nos volvimos a enjabonar mutuamente. Patricio salió primero de la ducha y me tendió una toalla mullida. Se secó y se fue hacia el dormitorio; cuando volvió, me entregó una camiseta. 

			—Gracias.

			Estaba agotada. Sentía las piernas flojas. Me puse la camiseta, me peiné y me arrastré hacia el dormitorio.

			—Están a punto de llegar los de la farmacia. Voy abajo. ¿Quieres que te traiga algo? 

			—Agua está bien.

			Se acercó, me besó en la cabeza y salió del dormitorio. 

			Oí el timbre, hice un barrido con la vista y vi que debajo de la chimenea había todo a lo largo una cómoda baja con adornos, estatuillas y un marco de fotos. Caminé hacia la cómoda y tomé el marco, pero se me resbaló de las manos. Al caer al suelo, hizo un fuerte ruido. Me agaché para recogerlo; se había roto el cristal. Todo sucedió a cámara lenta. Vi entrar a Patricio corriendo; parecía asustado por el ruido. Mis lágrimas comenzaron a desbordarse como una cascada, e intentando reunir los cristales, me corté.

			—¡Ahhh! ¡Mierda! 

			—¿Te has cortado? —El dedo me sangraba profusamente—. ¡Azul, déjame ver!

			—Patricio... —dije, ahogada.

			—Está bien. No te preocupes.

			—La foto... — No podía articular palabra—. La foto... 

			Patricio me levantó y me llevó al baño. Abrió el grifo, puso mi dedo debajo del agua y lavó la sangre que todavía corría. Yo estaba hecha un mar de lágrimas. Lo miraba extasiada, sin poder creer que los niños de esa foto fuésemos nosotros. Entre sollozos, balbuceé algo.

			—Déjame ponerte una tirita. 

			—Patricio... —Comencé a temblar de forma incontrolada.

			—Tranquila. Es sólo un cristal... —Me abrazó. 

			—Es que no lo entiendes... 

			Salí del baño y bajé corriendo las escaleras. Patricio salió tras de mí.

			—Azul, ¿qué pasa? ¿He hecho algo? 

			Tomé mi bolso. Pensó que me estaba yendo.

			—¿Qué haces? ¡Joder! ¡Háblame! —Saqué la foto de mi bolso y se la mostré—. ¿Por qué tienes esa foto? —dijo, mirándome sin entender qué le estaba intentando decir. 

			—Patricio, soy Jazmín —balbuceé nuevamente entre sollozos.

			—¿Jazmín? ¿Cómo, Jazmín? —Me miró, sorprendido y luego me abrazó. Nos abrazamos. Ambos lloramos—. Jazmín... Yo... yo no puedo recordar. 

			—¿Qué? —respondí, separándolo.

			—Ven, tienes que tomar la píldora.

			Me llevó a la cocina, me sirvió un vaso de agua junto con la pastilla y corrió las banquetas para que nos sentáramos.

			—Yo... tuve un accidente hace ocho años.

			Estaba agotada física y mentalmente, pero necesitaba saber. Aún temblaba como una hoja. Me miró y se rascó la frente; me di cuenta de que ése era un tic nervioso.

			—No recuerdo mucho. Hay veces que me vienen como flashes, sueños... —Tomó mi mano, la apretó y se la llevó a los labios para besarla—. Esa foto me ha acompañado siempre. Cuando me recuperé, mi madre me ayudó y me habló de ti. Todo lo que sé lo sé por ella y por las fotos, y por esos flashes que vienen a mi memoria. —Me miraba con tristeza—. No lo puedo creer... ¡¿Jazmín?! 

			Me acarició el contorno del rostro tiernamente.

			—Cuando me trasladé a Madrid de nuevo, decidí usar mi segundo nombre.

			—Azul.

			—Sí, necesitaba un cambio después de lo que había pasado. Cuando volví al piso, encontré la foto en mi vestidor. No recordaba tu apellido, y mis padres no quieren hablar del tema. Y ahora... 

			Me limpió las lágrimas con los pulgares.

			—Mi padre tampoco. Mi madre es la única que me cuenta cosas. Ellos se divorciaron hace veinte años y no tengo una buena relación con mi padre.

			—¡Patricio! —Me lancé a sus brazos y comencé a llorar de nuevo—. No puedo creerlo. ¡Eres tú! 

			Nos quedamos abrazados. Él me acariciaba la espalda.

			—Cuando estuve ayer en tu piso, me pareció familiar. Te lo comenté, ¿recuerdas? 

			—Sí.

			—Los jazmines son por ti.

			Me separé un poco de él y lo miré.

			—¿En serio? 

			—Sí; ya te dije que tenían un significado especial para mí.

			Nos mirábamos.

			—¿Qué vamos a hacer?

			Me bajé de la banqueta y le cogí el rostro con ambas manos. Él me tomó por la cintura entre sus piernas. 

			—¿Sobre qué? —preguntó, y me besó.

			—Sobre esto, sobre nosotros... 

			El miedo y la culpa se estaban apoderando de mí. Había recuperado a mi amigo, y no quería perderlo si lo nuestro no funcionaba, pero era evidente que ya era tarde para hacer como si nada hubiera sucedido entre nosotros.

			—Dejemos que las cosas ocurran.

			—No me recuerdas... 

			Bajé la mirada. Eso me entristecía porque quería decir que lo que yo sentía era diferente. Lo había extrañado tanto, y ahora estaba ahí, delante de mí, sabiendo quién era yo sólo por lo que su madre le había contado. Esa circunstancia me destrozaba por dentro.

			—Ayúdame a recordarte. —Me levantó el rostro y secó mis lágrimas. Me sentía tan abrumada y sensible—. Creo que esta atracción dice algo... Puede que te no recuerde aquí —dijo, y se tocó la cabeza—, pero desde el primer momento en que te vi, supe que eras especial. 

			—No lo puedo creer. Esto tiene que ser una broma. ¡No puedes no recordar! —Me negaba a aceptar que no se acordara de mí, que no recordara nuestros juegos; en esa época estábamos siempre juntos—. ¿No recuerdas nada de tu infancia? 

			—La terapia, mi madre y mis amigos me ayudaron con los recuerdos, pero tú no estabas para que nuestros recuerdos volvieran a mí.

			—¿Recuerdas cómo fue el accidente?

			—No, sólo sé lo que me contaron... —La tristeza se instaló en su rostro y sus ojos celestes se tornaron tormentosos—. No quiero hablar de eso, ¡por favor! —Me acarició la cabeza y me miró—. Cuéntame algo de cuando éramos niños.

			—Estábamos todo el tiempo juntos. Éramos inseparables.

			—Eso me dijo mi madre.

			—Jugábamos al escondite. Me gustaba esconderme en el vestidor y a ti en el armario de mantenimiento. Nos gustaba hacer puzles... 

			—¡Todavía me gusta! —confesó, y se le iluminó el rostro.

			—A mí también.

			Nos agarramos de las manos entrelazando los dedos, y hablamos hasta que empezó a amanecer. A las ocho debía estar en el aeropuerto y eran casi las siete. Ninguno de los dos quería parar. Fuimos al dormitorio y me di una ducha rápida mientras él se vestía. Subió mi maleta para que sacase la ropa. Cuando salí del baño, estaba mirando la foto. 

			—No lo puedo creer.

			—Ni yo, pero me siento feliz por haberte encontrado.

			Estaba feliz, realmente feliz, aunque también asustada... Me maquillé, me hice un moño y me vestí con un traje de pantalón azul con un top blanco.

			—Me encanta tu perfume —dijo, abrazándome por detrás y oliendo mi cuello.

			—J›Adore. Siempre uso el mismo.

			—¡Mmm!, resulta delicioso.

			—Estoy lista.

			—Yo no... No quiero que te vayas —murmuró con una voz cargada de desconsuelo.

			—Ni yo. No ahora... —Lo besé—. Pero no quiero que mi jefe me despida. Me gusta mi trabajo.

			Se rió.

			—¡Venga! 

			Patricio bajó mi maleta y la llevó a su coche. Pasé por la cocina a buscar la foto que había dejado sobre la isla. Me puse un pañuelo en el cuello y salimos.

			El camino a Barajas lo hicimos en silencio. Mis pensamientos corrían entre los recuerdos de la niñez y los últimos días. Era feliz de tener a Patricio en mi vida de nuevo. Ya éramos adultos, y nos habíamos sentido atraídos sin saber quién era el otro. Aunque me entristecía que no me recordara, sabía que en algún lugar de su mente no me había olvidado. La presencia de los jazmines en su vida me había conmovido.

			Estacionó el coche y fuimos hasta la zona de salidas nacionales. Él llevaba mi maleta mientras caminábamos hacia la puerta de embarque. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. De un momento a otro, nos separaríamos durante una semana, y no quería. Saqué mi DNI y el billete electrónico impreso y los presenté en el mostrador. La chica me miró y luego miró a Patricio, comiéndoselo con los ojos. 

			—¿Me llamarás cuando llegues? —Pasó su mano por mi mejilla—. No permitas que Robles se te acerque demasiado. Estaba muy interesado en recibirte. 

			—Te llamaré —contesté, resoplando.

			—¡Ven aquí! —Me acercó, y nos abrazamos—. No sé qué voy a hacer para soportar no verte en una semana. Vendré a por ti el viernes por la noche. Llámame para decirme a qué hora llega el vuelo.

			—Más vale que tenga mucho trabajo, así no pensaré demasiado en ti. 

			Nos besamos y entré por la puerta de embarque, sacudiendo la mano en el aire. «¡Mierda! ¡Te voy a extrañar!» 

			El vuelo fue corto y tranquilo. Salí del aeropuerto de Vigo a las nueve y media, y ya me esperaba el chófer con un cartel: «Señorita Alzogaray. Ingeniería Del Monte».

			—Buenos días. Soy la señorita Alzogaray. 

			—Buenos días, señorita. Permítame su equipaje. El coche está aquí fuera.

			Abrió la puerta del coche y luego guardó mi maleta en el maletero.

			—La llevo primero al hotel y, cuando me lo indique, a la empresa.

			—Voy a hacer el check-in. Luego dejaré la maleta y podremos seguir hasta la empresa.

			—Perfecto, señorita.

			Cogí el móvil para enviarle un mensaje a Patricio. No quería llamarlo; quizá había llegado a su casa y se había acostado unas horas, antes de ir a la empresa. Pero respondió en seguida.

			«He llegado sana y salva. Voy al hotel y luego a la empresa. Bss.»

			«Vale. Cuídate. Llámame cuando tengas un momento. Bss.»

			Pasé por el hotel. La suite era grande y hermosa, tenía una vista estupenda al puerto y estaba ubicada cerca de la empresa. Me sentía muy cansada, pero cuanto antes fuera a la empresa, antes terminaría y podría retirarme a dormir. Tomé el maletín del portátil y fui camino de la recepción, donde me esperaba el chófer. Llamé a mis padres; no los había llamado en todo el fin de semana. Había decidido no decirles nada sobre Patricio, aunque me moría de ganas de contarles el reencuentro. Pero como habían sido tan cortantes cuando les pregunté por él, sobre todo mamá, no quería que me arruinaran el momento. 

			—¡Hola, mamá!

			—¡Jazmín! ¿Cómo estás?

			—Bien, mamá. Recién llegadita a Vigo.

			—¿Qué haces en Vigo? 

			—Trabajo.

			—Intentamos llamarte el sábado por la tarde y no logramos dar contigo.

			—¿Eh? ¡Ohhh!, quizá había puesto a cargar el móvil.

			—¿Cómo te está tratando Madrid? 

			—Bien, mamá. ¿Cómo está papá? ¿Y Ceci? 

			—Todos bien... Te noto entusiasmada.

			—Lo estoy. Me gusta el trabajo.

			—¿Y no tendrá también que ver con que has conocido a alguien? Me lo comentó tu hermano anoche. 

			«¡Joder! Voy a tener que hablar con Benja.» De momento no quería contarles nada. En fin, quizá si sabían que me estaba viendo con alguien no preguntarían demasiado y se conformarían con eso.

			—Mi hermano es un bocazas. Sí, me estoy viendo con alguien, pero por ahora no es nada serio, mamá. Sólo nos estamos conociendo. Tengo que dejarte. Han venido a buscarme para ir a la empresa. Besos para todos.

			—Besos, hija.

			El señor Silva estaba esperándome en la puerta del hotel con el coche.

			—Señorita... —me saludó, abriendo la puerta y tocándose la gorra. 

			Durante el trayecto, aproveché para enviarle un mensaje a mi hermano: «Eres un bocazas. Ya me las veré contigo cuando regrese, y q sepas q estoy ¡muy cabreada!».

			«¡No dijiste q no podía decirlo! Se te veía muy contenta (¡además de la cara de follón!). Y qría que mamá no pesadeara más con q te presente a alguien. Hablamos cuando regreses, seguro q ya no estarás cabreada.»

			«:P.»

			Cuando llegamos a la empresa me presenté en recepción y, pocos minutos después, apareció el ingeniero Robles.

			—¡Señorita Alzogaray! ¡Qué placer verla! 

			—Buenos días, señor Robles.

			—Acompáñeme, por favor.

			Lo seguí hasta el ascensor. Su despacho estaba en el quinto piso. El edificio era muy similar al de las oficinas centrales en Madrid.

			—¿Ha tenido un buen vuelo? 

			—Sí, ha sido muy tranquilo.

			Llegamos a la quinta planta, que se parecía más bien a la planta de mi despacho, no a la del despacho de Patricio. 

			—Pase, por favor. Tome asiento. ¿Le puedo ofrecer un café?

			—¡Sería fantástico! 

			Me moría por un café; necesitaba despertarme. Presionó el botón del interfono y le pidió a la secretaria que trajese café y agua.

			—Bien, señorita Alzogaray, hemos preparado un despacho para que pueda utilizarlo esta semana.

			—Primero, quisiera hacer un recorrido por las oficinas. Sé que la reunión está organizada para antes del almuerzo. Luego me gustaría empezar con las entrevistas; tengo aquí el listado de los seleccionados. Lo hemos organizado de forma que pueda tener dos consultas diarias, para poder terminar los informes a tiempo. Sé que después de la reunión habrá personas que deseen consultarme, así que el viernes lo destinaré a eso.

			Entró la secretaria con el café, que estaba muy rico. Le entregué la lista a Robles, y él la revisó por encima.

			—Me parece muy bien. Veo que está muy organizada. Señorita Cruz, por favor, tome el listado y organice las dos consultas de la señorita Alzogaray para el día de hoy. —La señorita Cruz se retiró—. El señor Del Monte me habló muy bien de usted, y entre nosotros, viniendo de él, es un gran cumplido. 

			—Gracias, señor —dije, y me sonreí.

			Terminé el café; me hubiera tomado otro de buena gana, pero quería hacer el recorrido por la empresa.

			—¿Podríamos empezar? 

			—¡Claro! Sígame.

			Comenzamos por el quinto piso, y luego fuimos bajando hasta llegar a la gran sala de proyección. Habría unas cincuenta personas. Durante la semana anterior había preparado una presentación, así que un funcionario de mantenimiento hizo todas las conexiones y empecé.

			—Buenos días a todos.

			Miré los rostros de las personas que había en la sala. Se notaba que algunos estaban a disgusto, pero la mayoría de los asistentes parecían interesados.

			—Mi nombre es Azul Alzogaray y, como sabrán, soy la psicóloga de Ingeniería Del Monte. El objetivo de esta reunión es optimizar la relación entre ustedes y la empresa, para que los factores que influyen en el rendimiento mejoren, y también ayudarles a manejar situaciones conflictivas con sus compañeros o jefes. Éstos son sólo algunos de los puntos que trataremos hoy; cuando acabe la reunión podrán hacer las preguntas que deseen, e incluso apuntarse para tener una entrevista personal.

			La conferencia continuó y muchos de los rostros que al principio se habían mostrado reacios se fueron transformando a medida que la presentación avanzaba; interactué con ellos para hacer que el acto resultara más ameno y que se sintieran identificados.

			Al final hubo varias preguntas y, cuando terminé de responderlas, algunos se acercaron para pedir una entrevista personal. Era evidente que sería una semana intensa. Salí de la sala y el señor Robles me interceptó.

			—Señorita Alzogaray, ha sido una gran reunión. Está todo dispuesto para el almuerzo en la cafetería.

			—¡Ah!, muchas gracias.

			—Por aquí —anunció, señalándome el camino hacia la cafetería. 

			Pero yo quería llamar antes a Patricio. 

			—¿Dónde están los servicios? —pregunté.

			El señor Robles me indicó dónde quedaban, y aproveché la ocasión para hacer la llamada. 

			—¡Hola!

			—¡Hola! ¿Cómo estás?

			—Bien, aunque cansada, con sueño. ¿Y tú? 

			—Igual... Extrañándote... Como no tienes encendido el portátil, no tengo a quién mandarle mensajitos. —Me reí—. Me gusta oírte reír. Por lo que he podido observar la reunión ha sido un éxito. Felicidades, señorita Alzogaray.

			—¿Observar? 

			—Sí, la vi desde aquí.

			—¡Ah, gracias, señor! Creo que ha estado muy bien. Ahora voy a ir a almorzar con el señor Robles. —Hubo un silencio en la línea—. A la cafetería. 

			—¡Vale! Yo veré a mi madre esta tarde. Se pondrá muy contenta al saber que nos hemos reencontrado.

			—Yo estoy muy feliz también. Debo irme. Piensa en mí.

			—No puedo dejar de hacerlo. 

			Me conmovió la sinceridad de sus palabras. Lo extrañaba; no habían pasado demasiadas horas, y ya lo extrañaba... No sabía cómo conseguiría superar la semana completa.

			—Un beso.

			—Otro para ti y otro para ese cuello tan hermoso que tienes.

			—¡Malo! Sabes cómo me pone eso.

			—Y no sabes cómo me pone a mí. Si estuvieras en este momento aquí lo comprobarías tú mismita.

			—Pero no estoy, así que resérvate para el sábado.

			—Te llamo por la noche. Ve a almorzar con Robles. Un beso.

			—¡Vale! Un beso.

			Salí de los servicios y fui a la cafetería. El señor Robles me esperaba sentado a una mesa. Al verme, se puso de pie y apartó mi silla para que tomara asiento. 

			—Gracias.

			Cuando se sentó, la camarera se acercó para dejarnos los menús. Estaba ojeando los platos del día antes de pedir cuando sonó su móvil.

			—¡Patricio! 

			Levanté la vista. Robles me estaba mirando. «¿Qué te está diciendo Patricio?» 

			—Sí, estoy almorzando con ella.

			Bajé la vista al menú y agucé el oído.

			—Sí, debo llamar a planta, pero creo que las modificaciones que solicitaste están siendo implementadas.

			«¡Ah!, están hablando del tablet que están desarrollando aquí», concluí, así que continué estudiando el menú. «¡Pasta!» Pedimos, charlamos, almorzamos y, cuando terminamos, me acompañó al que sería mi despacho esa semana.

			—Muchas gracias.

			—Es un placer, señorita Alzogaray.

			Encendí mi portátil y en seguida oí ese sonido tan conocido que me aceleraba el pulso.

			«¡Tilín!»

			¡Qué emoción! ¡Un mensaje de Patricio!

			«¿Cómo ha ido el almuerzo? ¿Muy pegajoso?»

			Clic en responder: «Eso son celos, ingeniero?». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«Simple observación. Sé por qué te lo digo. Sergio es un mujeriego.»

			Clic en responder: «¿Como Dutra y como tú? Debéis tener la misma edad, ¿no?». Enviar.

			«¡Tilín!»

			«Sí, estudiamos juntos. Todavía te falta conocer a algunos mujeriegos más.»

			Clic en responder: «¿Como tú?». Enviar. «¡Grrrr! ¡Esta conversación no tiene sentido!», pensé.

			«¡Tilín!»

			«Me gustan las mujeres, Azul.»

			Clic en responder: «Ya veo... Bueno, a mí los hombres. Que tengas una buena tarde». Enviar.

			No nos habíamos prometido nada, pero la experiencia del fin de semana y el haber descubierto quiénes éramos hacían que imaginarme a Patricio junto a otra mujer me pusiera furiosa.

			«¡Tilín!»

			«Azul, no tienes de qué preocuparte.» 

			Clic en responder: «No nos prometimos nada, Patricio. No tienes que disculparte». Enviar. 

			Cerré el portátil y lo preparé todo para la cita. Necesitaba tener un momento de tranquilidad para concentrarme. Unos minutos después llamaron a la puerta.

			—¡Adelante! 

			—Permiso... 

			Era mi primera cita; una de las recepcionistas. Cuando terminó la consulta y nos despedimos, le dije que estaba a su disposición y le di mi tarjeta para que me escribiera o me llamara si tenía alguna inquietud.

			Abrí el portátil para comenzar a escribir el informe y vi el último mensaje que había enviado Patricio: «No, no nos prometimos nada. No pensé que tuviera que hacerlo».

			Clic en responder: «No, nadie tiene que hacer nada que no quiera. ¡Déjalo ya!». Enviar.

			Decidí dejar el informe —lo terminaría luego— y fui a por un café para despejarme un poco. Me acerqué para preguntarle a la secretaria del señor Robles y me guió hasta la cocina. 

			—Yo puedo llevárselo, señorita Alzogaray.

			—Muchas gracias, pero no tienes que preocuparte. ¡Basta con que hagas un surco desde la cocina hasta mi despacho!

			Nos reímos, me serví el café y, cuando estaba regresando a la oficina, sonó mi móvil. Atendí la llamada sin fijarme en el número.

			—¿Hola? 

			—Azul... 

			—Patricio. 

			—Señorita, pensé que no sería necesario prometernos nada. Hay cosas que quedan implícitas, y ésta es una de ellas.

			—Estoy muy confundida, Patricio. Todo esto es muy intenso; no quiero perderte de nuevo, y me asusta un poco extrañarte como lo estoy haciendo. ¡Joder!, que no hace ni un día que no te veo y ya te extraño.

			Cada una de mis palabras era cierta.

			—Yo también, bonita.

			«¿Bonita? ¡Qué gracioso!»

			—Tengo que continuar. ¿Me llamas por la noche, bonito? 

			Lanzó una carcajada.

			—Te llamaré. Un beso.

			—Otro.

			Colgamos. Me sonreí. «¿Bonita? Me gusta. Muy gracioso.» 

			Después de la segunda entrevista, estaba tranquila, así que decidí terminar con el informe de la primera y comenzar con el de la segunda. La tarde pasó deprisa. De pronto me sobresaltó el teléfono. Era una llamada de recepción.

			—Señorita Alzogaray, la está esperando el chófer en el vestíbulo.

			Miré la hora. Eran las seis y cuarto. No me había dado cuenta de que fuera tan tarde.

			—Ya bajo. Gracias.

			Guardé el portátil y los apuntes y me fui.

			Cuando llegué al hotel, dejé el portátil en el escritorio de la habitación y me fui a preparar un baño. Estaba muy cansada. Puse sales y gel y me metí en el hidromasaje; era muy relajante. «¡Ojalá Patricio estuviese aquí!» Me quedé allí hasta que mis dedos comenzaron a arrugarse. Después salí, me envolví en el albornoz y pedí al servicio de habitaciones una hamburguesa con ensalada, patatas fritas y zumo de naranja. Ya me había puesto el pijama cuando sonó el móvil. Era Patricio.

			—¡Hola, bonito! 

			Se rió.

			—¡Hola, bonita! ¿Qué haces? 

			—Acabo de ponerme el pijama y he pedido algo de cenar. ¿Y tú? 

			—Vengo de ver a mi madre. Está muy feliz de que nos hayamos reencontrado y quiere verte.

			—¿Qué le has dicho? 

			—Que la nueva psicóloga de la empresa, de la que ya le había hablado, era la Jazmín de mi infancia... y que habíamos follado hasta desfallecer —contestó, riéndose.

			—¡Patricio! —Me moría de vergüenza—. En serio, ¿qué le has dicho?

			—Eso, salvo la parte de follar. El domingo nos ha invitado a almorzar. Cocino yo.

			—¿Sigue viviendo en la casa de tu infancia? 

			—Sí. Ella se quedó allí con Julia y conmigo, y mi padre se mudó a otro piso.

			—¡Julia! Sí, la recuerdo... ¡Era un incordio! Será estupendo estar allí de nuevo. 

			—Julia está en la India. Hablé con ella hace unos días. Vuelve la semana que viene o la otra. Luego se va a no sé dónde de África.

			—¡Qué maravilla! Me gustaría verla.

			—Cuando vuelva seguramente habrá una cena en casa de mi madre. Siempre lo hace.

			Llamaron a la puerta.

			—Dame un segundo, que llaman a la puerta.

			—Ve.

			Era mi cena. El camarero traía un carrito con mi hamburguesa, patatas fritas, ensalada, el zumo y algunas frutas cortesía del hotel.

			—¡Listo! 

			—Come, que no se te enfríe. 

			—Como mientras hablamos.

			—¿Cómo te ha ido hoy? 

			—Bien, después de la conferencia, se han apuntado unos cuantos a la consulta. Quizá tenga que quedarme hasta la semana que viene.

			—¡¿Qué?! ¡Ni lo sueñes! 

			Nos reímos. 

			—¡Cómo me gusta tu risa, bonita! 

			—Y a mí la tuya. ¿Qué vas a cenar? 

			—¿Qué estás cenando tú? Me pediré lo mismo.

			—Hamburguesa con patatas fritas, ensalada y zumo de naranja.

			—¡Vale! Paso de la ensalada y del zumo de naranja, que me gusta para el desayuno. Una cerveza me vendría muy bien para dormirme y no extrañarte en mi cama.

			Hablamos un largo rato, hasta que no pude más de sueño.

			—¿Quieres que te despierte mañana? 

			—Sí. Estoy tan cansada... —Bostecé—. No sé si oiré el despertador.

			—Te llamaré antes de salir a correr. ¿Siete y media está bien? 

			—Sí, perfecto.

			—Hasta mañana, bonita. Que descanses.

			—Tú también. Hasta mañana, bonito. Besos.

			Me gustaba eso de bonita/bonito. Me acosté y me dormí de inmediato. El móvil me despertó a las siete y media, como habíamos quedado.

			—¡Buenos días, bonita! 

			—¿Siempre te despiertas con esa energía, Patricio?

			—Y tú, ¿siempre te despiertas con ese humor? —preguntó con un tono burlón—. Necesito ir a correr para quemar energías, antes de que me prenda fuego. —Me reí—. ¡Ahora sí eres tú! 

			—Gracias por ser mi servicio despertador.

			—Me lo pensaré de nuevo, si voy a ser tan bien recibido.

			—Ve a correr. Me voy a duchar. ¿Nos llamamos?

			—Llámame tú cuando tengas un rato.

			—¡Vale! Un beso.

			—Besos para ti.

			«¡Joder!, qué energía tiene este hombre por la mañana. Yo parezco una marmota. Necesito una ducha medio fresca y un café, para despertar del todo.»

			El chófer me esperaba en la puerta del hotel como habíamos convenido, a las ocho y media.

			—Buenos días, señorita —dijo, abriendo la puerta y tocándose la gorra.

			—Buenos días, señor Silva.

			Hacía fresco; menos mal que había traído mi abrigo. Cuando llegamos a la empresa, me dirigí a mi despacho. A las nueve y media tenía la primera entrevista. Ese día serían cuatro, en lugar de las dos que había organizado en un principio, ya que el día anterior se habían apuntado unos cuantos. 

			Al abrir el portátil para terminar el informe que había dejado pendiente, vi que tenía un e-mail en mi buzón personal. Era de Leti.

		   

		
			From: Leticia Valenti

			Sent: Monday, July 23, 2012 22:09 PM

			To: Jazmín Alzogaray

			Subject: ¿Perdida?

			 

		  ¡Jaz! Estoy preocupada por ti. Intenté llamarte el sábado y no pude comunicar contigo. ¿Estás bien? Llámame cuando puedas.

			 

		  ¡Te extraño, amiga! Un beso.

			 

			Leti

		  

		   

			Habían sido días intensos, y no la había llamado. ¡Me iba a matar! Preferí responderle por e-mail, esperando que no estuviese muy enfadada.

			 

			
			From: Jazmín Alzogaray

			Sent: Tuesday, July 24, 2012 09:14 AM

			To: Leticia Valenti 

			Subject: RE: ¿Perdida?

			 

			¡Hola, amiga! Perdona que no te haya llamado. Han sido días intensos. Ahora estoy en Vigo. Cuando llegue al hotel por la tarde te llamo. ¡¡¡¡Tengo tanto que contarte, amiga!!!! Te quiero, no estés cabreada conmigo.

			 

			Un beso.

			 

			Jaz

			

		   

			
			From: Leticia Valenti

			Sent: Tuesday, July 24, 2012 09:20 AM

			To: Jazmín Alzogaray

			Subject: RE: RE: ¿Perdida?

			 

			¡Más vale que lo que tengas que contarme merezca la pena! 

			 

			Leti

			

		   

			
			From: Jazmín Alzogaray

			Sent: Tuesday, July 24, 2012 09:23 AM

			To: Leticia Valenti 

			Subject: RE: RE: RE: ¿Perdida?

			 

			¡Créeme que síiiiii!

			 

			Jaz

			

			 

            
		  
			From: Leticia Valenti

			Sent: Tuesday, July 24, 2012 09:25 AM

			To: Jazmín Alzogaray

			Subject: RE: RE: RE: ¿Perdida?

			 

			¡¡¡Eso suena a hombre!!! Amiga, ¿¿¿es tu jefe???

			 

			Besos.

			 

			Leti

		  

			 

			
			From: Jazmín Alzogaray

			Sent: Tuesday, July 24, 2012 09:27 AM

			To: Leticia Valenti 

			Subject: RE: RE: RE: ¿Perdida?

			 

			Digamos que sí. Luego te llamo.

			 

			Un beso.

			 

			Jaz

			

		   

			Cuando llegase al hotel la llamaría para contárselo todo. Bueno, todo no; yo no era Claudia, a quien le encantaba contar con detalle sus encuentros sexuales.

			Después de terminar con las dos entrevistas de la mañana, fui a almorzar a la cafetería. Pedí una sopa de tomate, que era mi preferida. Cuando acabé todavía tenía un rato libre, así que llamé a Patricio.

			—¡Hola, bonita! —me saludó antes de que yo dijese nada.

			—¡Hola, bonito! ¿Cómo estás? 

			—Bien, almorzando con un amigo. ¿Y tú?

			—¡Ah!, hablamos en otro momento.

			—¡No! Extrañaba tu voz.

			—Yo también. Oye, almuerza con tu amigo y luego me llamas; hasta las dos y media no tengo una entrevista.

			—¡Vale! Un beso.

			—Otro para ti.

			Fui a mi despacho y comencé con los informes de la mañana. Sonó mi móvil y me sobresaltó.

			—¿Jazmín? 

			—Sí. ¿Con quién hablo?

			—Valentín... ¡Espera, no cuelgues!

			«¡Joder! Después de dos meses, ¿qué quiere?»

			—¿Qué quieres? 

			—Hablar contigo. Sé que te has ido a Madrid. ¿Puedo ir a verte y hablamos?

			—¡Ni se te ocurra! No tenemos nada de qué hablar.

			—Quizá tú no, pero yo sí. Dame la oportunidad de explicarme. Te echo de menos. Quiero que volvamos a intentarlo.

			—Valentín, ¿es que no lo entiendes? Nada de lo que puedas decir o hacer hará que volvamos a estar juntos.

			—¿Estás viendo a alguien? 

			—¡Eso no te importa! Vuelvo a repetirte lo que te dije la última vez que nos vimos: sigue con tu vida, que yo seguiré con la mía. Adiós, Valentín.

			Colgué. «Pero ¡qué cara tiene, para llamar y decir que quiere intentarlo de nuevo!»

			Volví a lo que estaba haciendo. A las dos y media empecé con la primera entrevista de la tarde, luego tuve otra, y a las seis me llamaron de recepción para avisarme de que me esperaba el señor Silva. Patricio no había llamado; debía estar ocupado. Llegué al hotel, me puse cómoda y llamé a Leti.

			—¡Hola, bruja! 

			—¡Amiga! Cuéntamelo todo... pero ya. ¿Estás bien? 

			—¡Sí, sí! ¡Estoy más que bien! ¡Ayyy, amiga, no sé por dónde empezar! 

			—Por el principio.

			—¡Venga! Pues resulta que mi jefe es mi Patricio.

			—Me he perdido.

			—Que el señor Del Monte es Patricio, mi amigo.

			—¡No me lo creo! 

			—Pues créetelo... Pero lo descubrimos después de... ya sabes. 

			—¡Jaz!, ¿te has acostado con él? 

			—Que sí, Leti. Somos adultos y nos gustamos. ¿Hay algo de malo? 

			—¿Que es tu jefe, quizá?

			—Bueno, ése es un detalle menor. ¡No quiero pensar en eso ahora! 

			—¿Estás con él en Vigo? 

			—Nooo... Lo extraño. ¿Sabes?, él no me recuerda. Tuvo un accidente hace unos años y no recuerda nada, pero tenía la foto en un marco, la que te conté que encontré en mi vestidor, la de las palomas en la plaza Mayor..., y fue así como me di cuenta.

			—Jaz, estás muy acelerada. Tranquilízate un poco.

			—¿Tanto se me nota? Estoy frenética.

			—Vamos por partes. Te acostaste con él. 

			—Sí. Es maravilloso. ¡Jamás me había sentido así antes, Leti! 

			—Y luego os disteis cuenta de que tú eras su Jazmín y él tu Patricio.

			—Algo así, sí.

			—¿Y ahora? ¿Se lo has dicho a tu madre? 

			—¡Noooo! Ni se lo voy a decir... por ahora. Y no se te ocurra decírselo a mi padre, Leti. 

			—Tranquila. No lo haré.

			—Hoy me ha llamado Valentín, ¿puedes creerlo? 

			—Sí, puedo. Vino a verme a la clínica. Tu padre casi lo golpea. Lo llevé afuera y le dije que estabas en Madrid y que no querías saber nada más de él.

			—Quiere que volvamos. Está delirando.

			—Sí, eso dijo. ¿Estás segura, Jaz? 

			—¿De qué? 

			—De Valentín. 

			—Leticia, ¿de qué lado estás? 

			—Del tuyo. Te lo pregunto porque quiero que te lo plantees seriamente.

			—No puedes estar diciéndome esto...

			—Puedo y debo. Soy tu amiga y no quiero que sufras.

			—Y según tú, ¿estoy sufriendo sin Valentín? Nunca te ha gustado. ¿Qué pasa ahora? ¿Te ha convencido él de que es el hombre perfecto para mí? 

			—No te enfades. Ni me gustaba ni me gustará, pero a tu jefe lo conoces ¿hace cuánto, tres semanas? 

			—Valentín fue durante cuatro años mi novio y mira lo que hizo... Leti, mejor dejamos esta conversación. Voy a darme un baño y a dormir. Estoy cansada.

			—Jaz, espera.

			—Te estoy contando algo importante, algo que me hace feliz, ¿y me vienes con toda esa mierda de Valentín? No te entiendo.

			—Lo lamento; sólo me asusta que estés tan metida...

			—No tienes de qué asustarte. Soy mayorcita y sé lo que hago.

			—Lo sé. Perdóname.

			—Cuídate. Hablamos en unos días.

			—No te enfades conmigo. 

			—Un beso.

			—Otro para ti.

			Colgamos. Estaba furiosa. ¿Por qué me hacía eso? Y encima Patricio no me había llamado. 

			Puse a llenar la bañera; quizá si me remojaba un rato recuperaría el humor. Puse gel y sales, me desvestí y, cuando iba a entrar, llamaron a la puerta. «¿Quién será? Si yo no he pedido nada aún.» Me puse el albornoz y fui hacia la puerta.

			—¿Quién es? 

			—Servicio de habitaciones.

			—Debe ser un error —contesté, abriendo la puerta—. ¡Patricioooo! 

			Me lancé sobre él y me colgué de su cuello. Dejó caer su bolso.

			—¡Hola, bonita! Mejor recibimiento que el de esta mañana.

			Lo besé en las mejillas y en los labios mientras entrábamos en la suite.

			—¡Hola, bonito! ¿Qué haces aquí? 

			—¡Mmm!, ¿estás llenando la bañera? —preguntó ronroneando mientras me besaba el cuello—. Te extrañaba demasiado. Después de almorzar con Gabriel, he decidido venir.

			—¿Me acompañas a la bañera? 

			—¡Mmm, nada me gustaría más!, aunque en realidad se me ocurren otras cosas —dijo, tomándome por la cintura y apretándome contra su cuerpo.

			—¡Venga! 

			Lo tomé de la mano y lo arrastré al baño. Lo ayudé a desvestirse mientras le besaba el pecho, los brazos, el abdomen. Me quitó el albornoz y me acarició los pechos, deslizando sus manos a ambos lados hacia las caderas. Comenzó a besarme, luego a jugar con su lengua por mi cuello, me dio un mordisco en el mentón y bajó con la lengua por mi garganta; me salpicó de besos hacia un hombro y luego hacia el otro, de una forma muy sensual. Nos estábamos excitando. Le bajé el pantalón y los bóxers, y liberé su erección.

			—Esta mañana he tenido que salir a correr. Me he despertado empalmado. Me he masturbado pensando en ti —susurró en mi oído, casi a modo de confesión—. No había forma de que bajara.

			—¿Lo has hecho así? —Y comencé a masturbarlo.

			—Sí, así... —respondió con voz ronca.

			Deslizó una mano hacia atrás y me apretó una nalga. Luego hacia delante, hasta mi húmedo y deseoso sexo. Comenzó a acariciarlo separando mis labios calientes y mojados, e introdujo dos dedos moviéndolos a un ritmo dolorosamente exquisito. Estábamos muy excitados, necesitados del cuerpo del otro. Olía de maravilla. Nos besamos con avidez mientras mi mano se movía ágilmente arriba y abajo.

			—¡Joder, Azul! ¡Vas a matarme, bonita! ¡Tu mano me vuelve loco! 

			—¡Me gusta eso! ¡A mí también me pasa lo mismo! 

			—Ven, vamos a la cama. ¡No aguanto más! —Tomó su bolso y sacó una caja de condones—. He venido preparado.

			—¡Ya veo! 

			Se acostó en la cama e hizo señas para que me montara a horcajadas sobre él mientras se ponía el condón. 

			—¡Ven, fóllame! 

			Me tomó por la cintura mientras me sentaba a horcajadas, penetrándome. Comencé a montarlo. Ambos gemíamos. Lo agarré por las muñecas y le subí los brazos por encima de la cabeza. Mis pechos quedaron a la altura de su boca, así que estiró la cabeza para poder besarlos, dando pequeños golpecitos con la lengua en mis duros pezones. Mientas mi cadera se movía, hacía círculos, subía y bajaba alternativamente, podía darme cuenta de que disfrutaba tanto de mis movimientos como del hecho de que Patricio no pudiese mover los brazos para tocarme o agarrarme. Por supuesto, podría haberlo hecho si hubiese querido, porque él era mucho más fuerte que yo, pero le gustaba verme teniendo el control.

			—Tómame —le dije, escapándome de él y poniéndome en cuatro, para que me penetrase por detrás.

			Se arrodilló detrás de mí, tomó mis pechos y, mientras los masajeaba, empezó a embestirme haciendo círculos con la cadera.

			—Eso que me haces me encanta. ¡Me vuelve loca! 

			—¿Esto? —me preguntó al mismo tiempo que hacía un círculo bien pronunciado con la cadera.

			—¡Sí, eso! 

			Yo gemía como una loca, fuera de mí. Hizo una coleta con mi cabello suelto y me lo sujetó firmemente en tanto me embestía una y otra vez. Era fuerte, animal, duro, y mis caderas iban al encuentro de su frenética embestida. Acarició una nalga con la mano que tenía libre y luego la deslizó hacia un pecho.

			—¿Te gusta? 

			—Me encanta. Fóllame fuerte.

			Incrementó el ritmo de sus embates y comenzó la escalada orgásmica. Ambos estábamos empapados en sudor y gemíamos, gruñíamos y jadeábamos. 

			—Puedo sentir cuándo estás por correrte. ¡Córrete ahora, bonita! 

			—¡Fóllame más fuerte, Patricio! 

			Tras un par de embestidas más, caí sobre el colchón con un orgasmo colosal. Sentí su peso en mi espalda cuando se corrió con un grito.

			—¡Follar contigo es maravilloso! —me dijo al oído, y luego besó mi espalda.

			Mi cuerpo estaba laxo, pero mi sexo aún palpitaba; todavía sentía su miembro dentro de mí, llenándome.

			—¡Me vuelves loco! —afirmó, saliéndose de mí y rodando a mi lado. Se quedó boca arriba, y yo me mantuve boca abajo. Nos mirábamos.

			—¡Y tú me vuelves loca a mí, bonito! 

			Nos quedamos así, disfrutando de mirarnos, después de aquel orgasmo tan alucinante que habíamos compartido.

			—Hoy me ha llamado Valentín —le dije un poco más tarde, mirándolo a los ojos. No quería ocultarle nada. Si comenzábamos una relación, deseaba que fuera sobre la base de contárnoslo todo.

			—¿Para qué te ha llamado ese gilipollas? —me preguntó, frunciendo el ceño y colocándose de costado, apoyado sobre el codo.

			—Quería hablar conmigo, explicarse y que volviésemos.

			Lo miré de reojo para ver su expresión. Se puso boca arriba nuevamente.

			—¿Y qué le has dicho? 

			—¿No está claro? Acabamos de follar, ¿no? 

			—Eso no responde a la pregunta. ¿Es una despedida? 

			Me senté de un salto.

			—¿Cómo puedes decir eso? 

			—¿Qué le has dicho?

			—Pues que no, ¡joder! No tengo el más mínimo interés en él. Pensaba que te habrías dado cuenta.

			Me levanté, fui al baño y me metí en la bañera. Me cabreaba que no se hubiese dado cuenta de que lo deseaba a él, sólo a él.

			—¡Gilipollas! —grité desde la bañera.

			—¿Me hablas a mí?

			Apareció en la puerta del baño con su monumental desnudez a cuestas.

			—¡Sí, a ti! 

			—Déjame espacio.

			Hizo un gesto con la mano para que me moviera. Me desplacé hacia delante y se sentó detrás de mí. Me tomó por la cintura y me apoyé en su pecho.

			—Estoy enfadada.

			—Lo sé.

			Miré hacia arriba.

			—Malo. 

			—También enfadada eres bonita. —Y besó mi mejilla—. ¿De veras... nunca te has planteado volver con él? 

			—¡No, nunca! Después de haberlos descubierto juntos, sentí alivio; de alguna manera, me lo pusieron más fácil... Como te dije, me di cuenta de que no estaba enamorada.

			—Pero él evidentemente sí; de otro modo, no se hubiese puesto en contacto contigo, mi bonita.

			—Me gusta.

			—¿El qué?

			—Que me digas «tu bonita». —Me volví y lo besé—. Mi bonito.

			Me apartó un mechón de cabello mojado del rostro y me miró con mucho cariño.

			—¿Sabes?, hoy he estado con Gabriel. Quiere conocerte... y a mí me gustaría mucho que lo conocieras.

			—¿Le has hablado de nosotros? 

			—Sí, es mi mejor amigo y necesitaba la opinión de alguien que tuviese la cabeza en su lugar. Quiero a mis amigos, pero son todos unos mujeriegos incorregibles.

			—¿Y Gabriel no? 

			—No. Gabriel no pertenece a ese círculo. Es hijo de los caseros de la casa de mi madre, está casado y tienen una hija en camino.

			—¿Cuándo quieres que lo conozca? 

			—La semana que viene o la otra. Veremos... 

			—Okey, cuando quieras. —Nos quedamos callados, entrelazando una de nuestras manos y acariciándonos con la otra—. ¿Hasta cuándo te quedas? 

			—No me voy. Volvemos juntos.

			—¿En serio? —Volví la cabeza y lo miré, sorprendida.

			—Sí, tengo cosas que hacer aquí. El tablet que estamos desarrollando está dándonos algunos dolores de cabeza y aprovecharé que estás aquí para hablar personalmente con el equipo. —Me tomó por la cintura y me acercó hacia él—. ¿Quieres pedir algo para cenar, o prefieres salir?

			—Hoy prefiero quedarme. Podemos salir mañana. 

			—¿Qué te gustaría cenar? 

			—¿Eh? No sé, pide tú algo por mí —contesté, y me levanté para envolverme en una toalla.

			Cenamos, luego miramos una peli y nos dormimos abrazados. A las siete y media sonó el despertador; todavía estábamos abrazados. Me arrastré a la ducha; cuando regresé al dormitorio, Patricio se estaba poniendo su ropa deportiva.

			—Voy al gimnasio y luego a la empresa. Nos vemos allí —me dijo, y me besó y salió. 

			Apuré el ritmo para vestirme, me arreglé el cabello, me maquillé, tomé el maletín y fui hasta la recepción, donde me esperaba el señor Silva.

			Cuando llegamos a la empresa, pasé por la cocina a buscar un café antes de ir a mi despacho. Abrí el portátil y revisé el correo. Sol había reenviado algunos currículos llegados a Madrid. Los leí y le respondí que citara para una entrevista a dos de los candidatos. Momentos después llamaba a la puerta mi primera visita. Al terminar, hice el informe. Ya era la hora del almuerzo cuando sonó mi móvil.

			—¡Hola, bonita! ¿Almorzamos? 

			—¡Hola, bonito! ¿En la cafetería? 

			—Sí. Almorzaremos con Sergio.

			—Voy para allá.

			Cerré el portátil y bajé a la cafetería. Patricio estaba sentado con Robles. Se estaban riendo. Me quedé un instante admirando al hermoso hombre que era Patricio. Estaba vestido con un traje azul y camisa celeste sin corbata. Adoraba verlo con un look informal, peinado-sin peinar. Era elegante vistiese como vistiese; realmente me gustaba. Levantó la mirada, se dio cuenta de que lo observaba, y eso bastó para que mi sexo se estremeciera. «¡Joder!, que aun sin tocarme puedas hacerme cosas...»

			Me acerqué. Ambos se levantaron. Vi que Robles le decía algo y Patricio lo miraba con mala cara. Cuando estábamos frente a frente, le tendí la mano primero a Robles y luego a Patricio, que me dio un beso en la mejilla demorándose más de la cuenta. Luego posó su mano en mi cintura, y yo palidecí. Lo miré sorprendida.

			—¡Hola, bonita! No te preocupes. Sergio es un amigo.

			Me hubiera escondido debajo de la mesa. El rostro de Robles se desfiguró. Imagino que Patricio lo cogió por sorpresa; se estaba enterando en ese instante.

			—Patricio, no me habías dicho nada. —Lo asesinó con la mirada—. Azul, es un verdadero placer saber que eres tú quien hace que mi querido amigo esté como está.

			De alguna forma, eso me hizo sentir bien, aunque me notaba igualmente inquieta por que el resto de las personas que estaban en la cafetería se dieran cuenta.

			—Gracias, señor Robles. 

			—Llámame Sergio, por favor.

			—Sergio. 

			Patricio retiró la silla para que me sentara. Sergio nos miraba.

			—Estoy feliz por ti, amigo. Azul es un encanto.

			—Quieto, Sergio, que te conozco.

			Patricio me había dicho que Sergio era un mujeriego y ciertamente ya me había dado cuenta de que me miraba con ojos lúbricos; aun entonces, sabiendo que estaba con Patricio, seguía teniendo esa mirada. 

			Se acercó la camarera, que devoró a Patricio con los ojos. Ya estaba acostumbrándome a eso; era un hombre hermoso.

			—¿Qué quieres pedir?

			—Pasta..., con salsa Alfredo —respondí, porque el día anterior había comido pasta y estaba deliciosa.

            		—Para mí una hamburguesa con patatas fritas y un refresco —dijo Sergio.

			—Y para mí, ternera con patatas. Para beber, zumo de naranja para la señorita y refresco para mí.
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